
EL SENTIDO DE NUESTRO COMBATE 
La legión de bienhechores que cuenta: Ia Humanidad vi- 

ve constantemente en combate. Elevada su mirada intelec- 
tiva sobre una meta social de reciprocidad armónica, esen- 
cia vinculada en una base de sentimientos que se desvelan 
por ei bienestar común, ante Ias dificultades se signiíican 
como titanes para que los hombres de menor previsión no 
encuentren ei carmino tan penoso. 

Quiérase o no, los que con tal ejemplaridad dejan cons- 
tância de una tenacidad sin fases contradictorias son com- 
batientes de Ia noble causa. Lai íuerza propulsora que les 
puso en Ias vias dei progreso, cuya esencia vaticina por 
romper todos los obstáculos que hacen de Ia desgracia hu- 
mana carta legal, extrema sus energias con más realce, cuan- 
do con más potência se agigantan Ias corrientes opositoras 
a Ia dicha de todos los humanos. 

Suponen estos ejemplos, de más o menos envergadura, 
y desde cualquier ângulo que mirando una meta justa pa- 
ra todos los homba-es se coja, que ei combate es una ex- 
presión de vitalidad personal en los individuos que Io prac- 
tican, y ei recurso capaz de abrir a Ia Humanidad Ias vias 
de superación. Si examinando ei presente vemos que este 
no corresponde a bases de justicia, que hay que ir a bus- 
carlas más allá, y que entre ese más allá! y nuestroi presente 
se levantan muchas y grandes dificultades, no será sin com- 
batidas y anuladas que podremos llenar los objetivos que 
nuestro pensamiento y nueslros sentimientos nos indican 
existen. 

Obligados los hombres de sentimiento superatriz a no 
soslayar estas razones, por Ia lógica de su fundamento, na- 
die como los militantes dei movimiento ácrata han soste- 
nido e intensificado ei combate. Para cumplir esa misión no 
ha sido ni es necesaria una situación de permanente agita- 
ción revolucionaria. Siempre hemos comprendido, y ratifi- 
camos una vez más, que ei combate en pro de Ia Humanidad 
no es solamente aquel que se libra ai través de Ias armas. 

No combalimos para eliminar sino para superar. Si vin- 
culadas con los errores históricos vemos hoy infinidad de 
situaciones tristes, desgarradoras, también tenemos otras co- 
nectadas con un hermoso porvenir, cuyos rayos esplendo- 
rosos acarician nuestros sentimientos y nos Uenan de alegria. 

Por Io cual, ei sentido de nuestro combate diíiere de to- 
das Ias otras formas de combatir. La lucha de los anarquis- 
tas es lucha que enaltece. Se acepta voluntária porque así 
Ia siente ei hombre que Ia desarrolla. Y lejos de arrostrarla 
con tristeza y a marcha forzada, dfeseosos de que termine 
para no volver a Ia zona de combate, nos inspira Ia más 
honda saiisfacción y agiganta Ia voluntad de continuar, de 
una o de otra manera, porque luchar por ei bien de todos 
loa hombres siempre fué para los anarquistas motivo de pla- 
cer e intensa alegria. 

Ese es ei sentido de nuestro combate. Nunca este dejó 
de ser auxiliar de Ia mirada permanente que tenemos pues- 
ta sobre Ia meta justiciera. Y en defecto de no cubrir ei ob- 
jetivo social que tenemos Ia seguridad será Ia felicidad de 
todos los humanes, no retiraremos ciertos procedimientos de 
combate. 

Se hacen indispensables. Responden a una necesidad 
histórica. Y aunque con Ia forma Se pretenda buscarles si- 
militud en otras zonas de uso, ei fondo es humano y de re- 
sultados plausibles. Si no resultará tal como décimos y ve- 

' nimos comprobando, desistiríamos de semejantes métodos, y 
nos asimilaríamos Ias formas más eficientes. 

Pero estamos seguros dei papel que desempehamos. Los 
elementos que forman nuestro arsenal no podemos retirados Los 
resultados de su aplicación nadie los ha superado. Son Ia 
capei euii-.u ufe-ios puebtos, ios únicos que puedeii étimiriãr" 
ei torturante presente, y sentar Ias bases de una sociedad 
cuya relación sea expresión de prosperidad y dicha. 

Décimos a ios que con nosotros difieren que nuestra per- 
sistência no es terquedad. Hacemos examen de todas Ias si- 
tuaciones y de todos los procedimientos. Y Ia balanza siem- 
pre se pronuncia a nuestro favor. Es decir, que teniendo en 
cuenta ei bienestar humano y tratando de combatir por ei 
mismo, se expresa con todo rigor Ia necesidad de aceptar 
los procedimientos de combate que el anarquismo ha prac- 
ticado y practica. 

Lamentamos muy de veras Io que disintiendo de nues- 
tra interpretación combativa sea equivocacióri' generosa. En 
el mismo sentido le libramos correspondência, y esperamos 
otros resultados en otros ejercicios mentales y exámenes apro- 
piados. Pero a los que ai razonamiento precede el colmillo 
desgarrador, en combatidos no sentiremos ningún dolor. 

Obrar así Io conceptuamos un deber. Tratándose de 
ideas tan humanas y elevadas com© son Ias anarquis- 
tas, creemos que se Ias puede discutir pero no ofender. Y 
cuando este extremo se ponga en practica, no importa por 
quien. Ia defensa de los anarquistas queda justificada al 
través de Ias posibilidades que haya a nuestro alcance. 

La forma de nuestro combate se expresa preferentemen- 
te por el razonamiento capaz de aportar luz al camino de 
superación. Solo desistimos de este exponente en casos obli- 
gados. Nosotros quisiéramos, e infinidad de pruebas hemos 
dado de que así es, que Ias energias concentradas en los 
seres humanos se aplicaran a un fin humanamente cons- 
truetor. 

Sin embargo, y contra nuestra voluntad. Ias caracterís- 
ticas dei combate adquieren con frecuencia otrox matiz. De 
todas maneras, en cualquiera de sus formas, el combate de 
los anarquistas siempre ha sido, es y será, para superar Ia 
vida y humanizar Ia relación entre los hombres. 
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A   Todos  los   Hombres  Libres 
COLABORACION DE CAMPI0 CARPI0 

LA VIEJA EUROPA... 

En Ia vieja Europa apuríalada por sus 
cuatro costados, en el viejo continente, 
sobre cuyas espaldas descansa Ia civiliza- 
ción dei mundo, de error en error, de salto 
en salto, sus querellas domésticas de con- 
des, príncipes, reyes y gobernantes desde 
tiempos antiquísimos degeneraron en gue- 
rras cruentas que se sucedieron matemati- 
camente con exactitud cronológica cada tan- 
tos anos. En nuestros dias, Ia avaricia dei 
dinero en manos de sus gangsters y mag- 
nates de Ia banca y Ia industria, ha creado 
el fascismo que alimentaron casi durante 
cuatro lustros, Io mismo que al nazismo, 
para después têner que destruirlos median- 
te Ia guerra más terrible que haya sopor- 
tado Ia corteza terrestre. Y, salvo los po- 
tentados y Ia nobleza, que en todas Ias 
hecatombes son los últimos en caer, hoy ve- 
mos el hemisfério sumido en Ia desespe- 
ración. 

El «scenario es elocuentemente sombrio 
y Ias perspectivas asaz inseguras. El ca- 
pitalismo está nuevamente atando cabos, 
tratando de restafíar Ias heridas, aplicando 
sinapismos al cuerpo dei régimen en liqui- 
dación. La vieja burguesia permanece ale- 
lada y no se decide por romper su órbita 
alrededor de Ia que gira porque, a pesar 
de los ruídos autoritários que vienen dei 
este, se encuentra bien y en parte satisfe- 
cha; el conservadurismo y el liberalismo re- 
publicanos, que junto con los democratas, 
son tan infelices como Ia democracia de 
mostrador que se le atranca entre los lá- 
bios a Ia vergüenza de los gobernantes de 
rio revuelto que pululan en esta hora por 
todos los cotarros de Europa. El socialis- 
rr.ajcitRÍí;;,- lz: fct'   ;:.:.,;:.'■•''*■■.-■-■:. 
Ia iglesia y dei militarismo, agotó su _pr i- 
grama de traiciones y escarnios al ideal 
que anuncio representar, pactando alianza 
con los vendidos, nuestros enemigos ju- 
rados, que defendió en toda instância y 
lugar, traicionando Ia revolución y entre- 
gando en brazos dei autoritarismo a los 
revolucionários. 

Solo queda en pie, como dique de con- 
tención, como baluarte insobornable e im- 
batible, como bandera de liberación, el anar- 
quismo. Renunciando a todo por ei todo, 
no ofreciendo sinecuras porque nada es su- 
yo, sino de todos, tiene delante Ia libertad, 
Ia igualdad, Ia justicia, Ia paz, Ia frater- 
nidad, que son toda Ia democracia andan- 
te y cantante. Por esas conquistas estu- 
vo, está y estará siempre en lucha el anar- 
quismo. 

LOS PUEBLOS VENCIDOS EN LA GUE- 
RRA . .. 
Nosotros tendemos Ia mano fraterna^ al 

pueblo alemán, pisoteado y descuartiza"do. 
No le pasaremos factura cual Io hace el 
socialismo mendicante que hoy se arrastra 
en el lodo de Ia política internacional, sos- 
teniendo los últimos puntales dei régimen 
de iniquidad que el mundo soporta. El 
anarquismo tampoco tiene cuentas q«s«! pa- 
sar a sus hermanos italianos como a nin- 
gún otro conglomerado social que haya 
intervenido en Ia última gran contienda, 
vencedor o vencido. Solo reclama de cada 
uno. y esto si flue en modo imperioso, su 
contribución decidida, solidaria, sincera y 
elocuentemente firme, sin vacilaciones ni 
renunciamientos a Ia lucha emnrendida en 
estos momentos por el proletariado ibérico 
como primer paso en Ia reconquista dei 
mundo social. El anarquismo, que ha per- 
manecido vigilante y presente ante todas 
Ias inquietudes de Ia humanidad, solicita 
con  vehemencia.   dei   modo   más   cordial   y 

firme, el apoyo unânime de todos los pue- 
blos de !a tierra en esta gran cruzada de 
revalorización humana emprendida por Ia 
conciencia ibérica. Frente al desbande, Ia 
desarticulación y muerte de los vjejos va- 
lores morales que caracterizaron al siglo 
anterior, el anarquismo permanece incólu- 
me y dispuesto a presentar Ia batalla de- 
cisiva para liberar Ia tierra y al hom- 
bre. 

EL PROLETARIADO IBÉRICO... 

El proletariado ibérico, que desde comien- 
zos de nuestro siglo viene presentando una 
lucha decidida, y- con pequenas alternativas 
a los regímenes de explotación social, tie- 
ne en su cuerpo Ias marcas inconfundi- 
bles de su largo martírio. En grado tan 
intenso como cualquier otro pueblo de Ia 
tierra ha experimentado los rigores que el 
nazifascismo ha desatado sobre el mundo 
que hoy encarnan Ia plutocracia anglosa- 
jona de ambos hemisférios. No es ajeno 
este pueblo a los rudos sinsabores, ni do- 
lor con el sedimento de venganza que ani- 
ma al mundo actual. Tampoco puede cons- 
tituirse en sofocador de Ias ânsias de jus- 
ticia vindicativa después de haber sufrido 
tanto y haber quedado el suelo dei mundo 
tapizado de cadáveres de sus hijos. Pero 
consciente de ia responsabilidad de esta 
hora incierta, el proletariado ibérico Uama 
al raciocínio a sus hermanos dei mundo, 
conjurándoles a abandonar los prejuicios 
xenófobos dei patrioterismo burguês, con 
el prop< sito de desviar su atención-de los 
problemas sociales que agitan Ia concion- 
íia mur dial. Les invita a olvidar Ias ren 
cillas ' .;*]<>s íroberoarítes de lrx füatintod 
pue.bíos aümentan entre Ias masas ■ traba- 
jadoras, aprovechándose de su ignorância J 
fácil adaptación a sus credos, en nombre 
de conquistas patrioteriles tan odiosas co- 
mo el régimen mismo que vivimos con to- 
das sus formas, de explotación. El proleta- 
riado ibérico reclama que cada produetor 
dei mundo, cada asalariado, haga suyo el 
convencimiento de que Ia libertad, Ia igual- 
dad y Ia justicia ha de ser obra de si mis- 
mo, como dijera el maestro. Y esa obra 
ha de comenzar ahora mismo, en este pre- 
ciso instante. 

Para ello, açude a todos los sentimien- 
tos. Exige el concurso desinteresado de los 
hombres honestos dei mundo entero, de 
Iodos los libertários sinceros y de todos 
aquellos oue reeonocen el descalabro en que 
el capitalismo ha colocado a Ia humanidad. 
A todos ellos les infunde confianza y fe 
absolutas en Ia anarquia que es su obje- 
tivo inmediato y para cuyo programa de 
acción hará tabla rasa con todo obstáculo 
para lograr su objeto. Confiad en su pro- 
mesa, que será confiar en Ia anarquia. 

sus   raíces,   el   principio   de   autoridad,   en | orbe, formando misiones de cultura, legio- 
cualquiera. de  sus  manifestaciones  en  que   nes de trabajadores conscientes que lleven el 

NUESTRA MISIÓN 

En cualquier esfera de actividad, nación 
o pueblo, nuestra misión radica en desarti- 
cular los últimos resortes dei Estado hasta 
su total destrueción. Con ello, abolir hasta 
en sus últimos vestígios el derecho de ex- 
plotación dei suelo en disfrute de personas 
sociales o jurídicas, por constitur un delito 
de Evita traición contra toda Ia humanidad. 
Abolir e impedir en todas sus formas el 
empleo dei dinero como médio de cambio 
en Ias relaciones entre personas o enti- 
dades, que representa, por su fácil médio 
acumulativo, el endiosamiento de Ias dicta- 
duras y hegemonias oue desde sus comien- 
zos han llenado Ia historia, de muerte y 
espanto.   En  destruir,  hasta  extirparlo  en 

aparezea, por constituir el último resabio 
de barbárie que desoe Ias cavernas culti- 
va Ia anímalidad patuda y que mares de 
sangre hízo correi sobre Ia corteza de Ia 
tierra dolorida. En destrozar para siempre 
ei sectarismo formado por Ias religiones, 
cualquiera sean sus dioses, cuyo fanatis- 
mo e ignorância aprovecharon todos los 
tiranos dei n:undo para mantenci sometidos 
bajo el yugo de .'a explotación a Ia concien- 
cia universal. Aplastar todo âmago politi- 
cante en el que el produetor delegue facul- 
tades o poderes discrecionales en otra per- 
sona, prerrogativas que convierte en uso 
y abuso índividuales, degenerando en un 
lenunciamiento colectivo de Ia responsabi- 
'idad de cada componente de Ias organi- 
zaciones humanas. Eliminar todos los obs- 
táculos que se interpongan er d camino 
de Ia revolución y de Ia anarquia. 

LABOR INMEDIATA... 
Tenemos que ordenar Ia convivência so- 

cial sobre bases de igualdad absoluta, ele- 
vada al máximo dentro de Ia libertad y po\ 
ia libertad, y el dia que hayamos logrado 
Ia conquista de Ia primera etapa de nues- 
tra labor, nos quedará campo amplio to- 
davia c<ara comenzar de nuevo, hasta lo- 
grar Ia erganización dei trabajo, produc- 
ción y distóhución de los frutos de Ia na- 
turaleza a cada uno de acuerdo con sus 
propias necesidad^s.. En esta tarea, hemos 
de lograr infundir a cada miembro de Ia 
seciedad futura un convencimiento de res- 
p'onsabilidad • tal que se sentiria o/endido 
en pensar én el- viejo egoísmo dé a cada 
uno de acuerdo con sus facultades, Io que 
seria pocò anárquico. Aüpiianuis a que ca- 
da miembro de Ia colectividao sea tiu pro- 
pio guardián, tanto en el aspecto indivi- 
dual y moral, sin necesidad de albaceas 
ni consultores domésticos, sino que, cons- 
ciente de ser él mismo uno de los pilares 
de Ia organización sabrá defenderse y de- 
fenderia en cualquier momento y lugar que 
estime necesarios. 

Tenemos el deber de crear un sistema 
de vida tan perfecto colectivamente como 
individualmente tratamos de serio. Esta- 
blecer médios de cambio a base de los 
produetos mismos en relación con sus va- 
lores alimentícios o de otras aplicaciones, 
con Ia responsabilidad inmediata de eli- 
minar el espectro de1 hambre sobre Ia tie- 
rra oue desde los princípios de su historia 
Ia viene agitando. En este orden, impul- 
sar todas Ias actividades humanas, mecâ- 
nicas o de otro caracter con el objeto de 
servir al hombre y no a una clase privile- 
giada. Activar el estúdio de los fenômenos 
de Ia naturaleza en suf. múltiples manifes- 
taciones y acepciones para tornar el suelo 
en que vivimos siempre más agradable, her- 
moseándolo en Ia medida que Ias necesi- 
dades, y posibilidades y facultades Io per- 
mitan hasta olvidarse de Ia miséria que 
viene cabalgando a espaldas de Ia historia. 
Hay que redimir al arte de su autorita- 
rismo y rortarle Ias ligaduras que le atan 
al pasado de violências y ermenes. Refor- 
mar Ia historia dei rnund". haciéndola de 
nuevo, expurgada de SUP iniquidades para 
ofrecerla a Ias futuras generaciones como 
'in ejemplo dei deseo de libertad que ani^ 
ma al anarquismo en nuestro siglo, olvi- 
■lándonos dei pasado lúgubre y tenebroso 
en que el régimen caaitalista nos ha man 

saber y Ias luces de nuestra civilización 
el saber y Ias luces d<> nuestra civilización 
a los confines dei planeta, levantando ciu- 
dades, universidades, escuelas, centros téc- 
nicos de ensenanza para fomento de Ia 
agricultura, Ia industria, abriendo una nue- 
va ruta en el camino dei porvenir. 

A LA CONCIENCIA UNIVERSAL... 
Esta es Ia primera fase dei programa 

que Ia nueva conciencia ibérica aspira a 
realizar y para Io cual pone en el platillo 
de Ia balanza todo su haber y saber. Pe- 
ro dificilmente, si no contara con Ia cola- 
boración decidida de todos los trabajadores 
■lei universo podría dar cima a una em- 
presa de tan vastas proporciones y proyec- 
ciones audaces. El proletariado ibérico sa- 
be perfectamente que no puede haber feli- 
cidad sobre Ia tierra en tanto exista en el 
(ílobo una sola persona que padezea. Dev 
mismo modo, frente a Ia burguesia t ins- 
trumentos tirânicos de una Europa deca- 
dente hace suya Ia causa de Ia revolución, 
a Ia que no puede renunciar. Para con- 
seguir los propósitos que le animan, confia 
en Ia capacidad y comprensión dei prole- 
tariado internacional que, colocado en Ia 
línea de Ia revolución, entiende que solo 
una áctítud decidida y terminante, con to- 
das sus consecuencias, podrá jibatir los re- 
gímenes de tirania que impiden el avance 
de Ia humanidad por los cauces dei futu- 
ro. Esa confianza siive de acicate para ei 
sostenimiento de Ia lucha, que ha de pro- 
porcionamos Ia libertad y Ia igualdad. 

En  este  instante  el  proletariado  ibérico 
üC   tncueiilra   tí\li\!  bairoíef,   tn   Ias   ~^z' 
morras   dei   régimen   despótico   que   sufre 
Espana y que mantienen los senores Tru- 
man,  Marshall y  su  séquito de  sofiadores, 
diputados  al  servicio dei capitalismo  yan- 
qui  por un lado y,  por  el otro, los socia- 
listas  circenses,  representados  por  los  ca- 
balleros .Attle y  Bevin,  trás de  los  cualei 
estãn los camaradas de los pares, lores  y 
comunes, con sus mesas redondas y cuaàra- 
das,  los  reaccionarios  Churchill y   Éden  5 
todos los fenicios desde Ia corona abaj» quí 
suecionan   Ia   última   gota   de   sangre   dei 
pueblo   espanol   encarcelado,   a   quienes   Ia 
revolución hace pasibles de todas estas ini- 
quidades  e  injusticias.   De  otro  lado,  mé- 
dio millón de  hombres.  en Ias peores  con- 
diciones de inferioridad ha tenido que He 
var sus ideas a través dei mundo, tratandd 
de huir  de Ias  manadas  de  mastines  que 
Ia democracia de matadero angloyanqui ha 
ilimentado,   y   hoy  los   mantiene  desarma- 
dos,  diseminados   en  diferentes   partes  dei 
mundo, minando su organismo revolucioná- 
rio con Ia desconfianza, formando a su al- 
rededor verdaderas filas de bayonetas para 
impedir todo movimiento de liberación. 

A Ia cuenta de Ia democracia angloyan 
qui cargamos todos los crímenes que los 
asesinos ou Espana cometen con aquel pue- 
blo vigoroso. Estos dos regímenes son loa 
úni-os responsables dei resultado de aque 
lia contienda iniciada en 1936 como Io son 
dei estado miserando en que se encuentrt 
aciualmente Ia población dei universo. Po\ 
todos ellos, el proletariado internacional 
no tiene otra salida de Ia situación qut 
el camino de Ias armas, nor mucho que 
repugne a su conciencia. De Io contrario, 
como dijo el poeta, quien no lleve el hierro 
en  Ia mano,  terminará  por  llevarlo  en los 

tenido.   Tenemos qu.  aniquilar para sienj-jen  * --";—»»—  '^laí;  a una  lu- 
ore Ias hordas armadas, formadas para Ia   Pjes.   ^  ™°™ t la libertad  y  la 
guerra,  el robô,  saqueo y  atropello de Ias   cna a ;1Uíl " """^       r 

Mbertades,   que   son   un   câncer   devorador   anarquia. 
le  la   economia  de  todos  los   pueblos  deli Buenos Aires, abril de   194/. 

RITMC INTERNACIONAL DEL CAPITALIJMC 
El sistema de contradieciones que el capitalismo ofrece en estos 

momentos es alarmante. èHacia donde se conduce a los pueblos? No 
puede ser una incógnita para quien ponga un poço de atención. Se 
está laborando otra hecatombe, porque así conviene a los grandes mag- 
nates. 

La espectacularidad máxima dè la presente situación la ofrece 
el caso de Grécia y Turquia. Y realmente, <:quién se atreve a quitarle 
mérito? No creemos Io haga nadie que entienda los procedimien- 
tos que la alta banca tiene para afianzarse. 

Puede ponerse fuera de toda duda que los griegos tendrán los 
400.000,000 de dólares que tienen solicitados a los Estados Unidos. 
èCon qué fines? Estos pueden quedar sobreentendidos por la cor- 
dialidad de los Cuatro Grandes y la eficácia de sus acuerdos. 

(•Se trata de socorrer a los pueblos que en situación calamito- 
sa quedaron coma conseeuencia de la guerra? Ya no se puede decir 
es dudoso, sino afirmar que es mentira. Lo que se busca, iniciado 
y sostenido por Inglaterra y Estados Unidos, es de levantar una 
muralla de acero desde el Mediterrâneo al Báltico. iCon qué fines? 
La pretensión consiste en que esta línea sea la Maginot de los alia- 
dos en la inevitable guerra futura. Hablen los datos y los números. 

Tratando de justificar ei Gobierno griego la necesidad impe- 
riosa de lo solicitado a Estados Unidos, ha elaborado un plan de 
distribución. En conseeuencia, lo inmediato será, para equipar su 
armada, la inversión de 150.000,000. Complementario a esta obra 

• inicial, el proyecto suscribe la conveniência de invertir 50.000,000 
para restaurar la agricultura. O sea, que para levantar y pertrechar 
al ejército, porque hay la seguridad de que este será auxiliar in- 
condicional de los Estados Unidos en la próxima guerra,  
150.000,000; y para la agricultura, que es de donde los griegos pue- 
den arrancar los alimentos capaces de anular el hambre y su sé- 
quito de enfermedades, es suficiente con 50.000,000. 

èY qué nos dicen los turcos? Estos marchan en todo paralelo 
a los griegos. No se falta a la verdad si se dice que van más allá. 
Hasta el extremo, que colocando en primer lugar a su ejército son 
más concretos y exigentes. Está consignada, en primer orden, la 
necesidad de dotarse de armamentos, particularmente equipos me- 
canizados, con preferencia tanques y aviones. Este plan ha sido 
extrueturado por la oficialidad de la armada, dado a conocer al go- 
bierno de los Estados Unidos, para que con urgência se sustancie 
el crédito, ya que "con ello podrán contrarrestar una ofensiva po- 
lítica que desde tiempo consideran peligrosa para los intereses dei 
capitalismo. 

Es conveniente abandonar el campo de los peliagudos proble- 
mas europeos para abordar, aunque no sea más que someramente, 
la situación de Palestina. En el área de este país se conjugan inte- 
reses dei capitalismo. Pero en ninguno como en este caso se pone en 
evidencia lo que son contradieciones de un sistema. 

Para resolver el litígio a su favor, los ingleses están poniendo, 
como vulgarmente se dice, toda la carne en el asador. <;La perspec- 
tiva? No es nada halagüena. Después de financiar todas Ias activi- 
dades de caracter político y militar que en Europa y Ásia podían 
contrarrestar Ias corrientes de oposición, los recursos econômicos 
levantan la voz impotente para prolongar el esfuerzo. Hay que 
darse cuenta, que en la campana política y militar, en Grécia, antes 
de interesar a los Estados Unidos para que pusieran el hombro, los 
ingleses ya habían desenbolsado 22.000,000. 

Pero el asunto que rebasa en complejidad y curiosidad todo 
lo aludido queda circunscrito a la rivalidad con los judios. Por 
todos es sabido que sobre el particular no se ha llegado a un enten- 

dimiento entre Estados Unidos e Inglaterra. Puede asegurarse que 
no se llegará, ya que realmente se han encontrado en oposición dos 
corrientes de intereses capitalistas. 

A quien conozea cuáles son Ias artérias que nutren los inte- 
reses dei capitalismo britânico no le extranará, que el gobierno in- 
glês gaste 179.000,000 sosteniendo tropas en Palestina, cultivando 
una perspectiva que pueda compensar ese esfuerzo titánico, aunque • 
de momento ponga en situación casi desesperante a la clase más 
menesterosa dei país. 

Sin embargo, la Tierra Santa, traducida en volcán dispuesto 
a quebrantar uno de los principales nervios dei imperialismo in- 
glês, se encuentra asistida de potencial econômico dei país que In- 
glaterra cree tener para salvar sus intereses coloniales. 

iCómo se comprende esta contradieción? La cosa no resulta 
tan difícil. Sabido es que respecto a la concentración de judios en 
Palestina, ni en.la forma ni en la finalidad se pusieron de acuerdo 
Truman y el gobierno laborista. Y mientras esto ha ocurrido y 
ocurre, no obstante los enormes esfuerzos de los ingleses para do- 
minar la situación, los grandes capitales judios de los Estados Uni- 
dos se van concentrando en Palestina, con el fin de hacer de esta 
una zona de gran importância industrial. Este propósito, que sub- 
terráneamente se venía cultivando desde hace mucho tiempo, se 
ha revelado recientemente como una realidad y una necesidad, 
justificada por personajes que ocupan importantes puestos guber- 
namentales en el gobierno de Estados Unidos. 

He ahí, pues, de forma concreta, dos corrientes de ambición 
capitalista frente a frente. cQuién tiene Ias de perder? El caso no 
tiene discusión. Inglaterra está en vísperas de una catástrofe estre- 
pitosa. Y ahora, dando como inevitable ese resultado, es ella quien 
dice "que por encima de todo quiere paz y quietud en Palestina, 
porque está amedrantada con los ataques de los extremistas". 
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c a r t a- A b i e r t a R o b e r t p a y n e 
POR AGUSTIN SOÜCHY 

Estimado amigo: 
Tuve una sorpresa dolorosa ai tener 

conocimiento de Io que Ud. ha escrito 
en su "Chungking Diário". El contenido 
de sus acusaciones contra mi me obliga 
a contestarle. Porque no haciéndolo, mi 
silencio puede ser tomado como con- 
sentimiento de culpabilidad. Y teniendo 
en cuenta Ia clase y gravedad de sus 
afirmaciones, no cabe aceptar ei mutis- 
mo. Usted escribe en su libro mencionán- 
dome: 

"Hay quienes, porque no pueden ver 
Ia sangre, se hacen cirujanos. Uno dt 
ellos era mi amigo Agustín Souchy, líder 
de los anarquistas en Espana, intervino 
en ei asesinato de más reaccionarios que 
todo otro anarquista, y, no obstante, vi- 
vió sencillamente en Paris, con su mu- 
jer, en una buhardilla de ia rue Boileau. 
El que odiaba ei asesinato Io practicaba, 
porque creía que los reaccionarios están 
corrompiendo Ia vida de los  jòvenes.. 

Usted se refiert; en su relato a mis 
supuestos asesinatos durante los aconte- 
cimentos en Espana, es decir, durante 
Ia guerra civil, desencadenada poi el 
pronunciamiento de Franco el 19 de julio 
de 1936. Seria cosa fácil para mi pro- 
bar, con testigos que estaban a mi lado 
durante todo el tiempo de Ia guerra ci- 
vil en Espana, que yo no he matado a 
ningún reaccionario, porque mi actua- 
ción se desarrolló en un terreno comple- 
tamente diferente a Ia matanza de per- 
sonas. Pero esta prueba no hace falta. 
Usted nunca logrará eso, porque no hay 
hombre en el mundo que pueda probar 
que he cometido aunque sea Ia más in- 
significante violência contra mis seme- 
j antes. 

Por Io tanto, no necesito defenderme 
PERSONALMENTE. Pero si estimo ne- 
cesario defender el conjunto de Ia Espa- 
na antifascista en gentral, y el movi- 
miento libert-irio en particular —ai cual 
pertenezco—, contra Ias acusaciones de 
asesinatos y atrocidades, desgraciada- 
mente repetidas con demasiada frecuen- 
cia. Los pueblos democráticos deben 
mostrarse agradecidos a los espanoles, 
quienes fueron los primeros que, anima- 
dos de un idealismo desinteresado y con 
un valor ejemplar, se opusieron a los ata- 
ques que el fascismo, el nazismo y ei 
falangismo dirigieron contra Ia paz mun- 
dial. Si los países democráticos hubie 
ran ayudado a Ia Espana antifascista de 
Ia misma manera que los países nazifas- 
cistas ayudaron Ia agresión de Franco, 
hubiera sido posible, no solo impedir Ia 
victoria de Franco, sino ciertamente evi- 
tar, en 1939, Ia segunda guerra mun- 
dial... 

"Hay quienes, porque no puedan ver 
cencia histórica ya no tiene valor hoy 
dia. Pero tiene importância, cuando se 
trata de formarse un juicio sobre Ia gue 

rra civií espanola con todas sus san 
grientas luchas. Se cometen atrocida- 
des en todas Ias guerras. Y en Ias gue- 
rras cíviles, Ias pasiones de los partidos 
adversários se manifiestan frecuentemen- 
te con excesos. Había extralimitaciones 
en el campo de Franco, así como en el 
de los antifascistas. Pero Ia responsa- 
bilidad de haber iniciado los horrores de 
Ia guerra civil cae UNICAMENTE en 
Franco y sus acólitos y aliados, igual 
que Ia culpabilidad, de Ia segunda gue- 
-ra mundial ha sido atribuída a los po- 
deres totalitários. 

Puede ser que no prometa mucho êxi- 
to a un escritor hablar de estas cosas. 
Más lauro puede ganarse en Ia opinión 
de un cierto público escribir sobre aque- 
llos "ocultos anarquistas que se vuel- 
•'ei asesinos en masa, instigados por su 
dogmatismo fanático". Usted me pre- 
sertta como uno de los tales. 

Desgraciadamente no es Ud. el pri- 
mer escritor que, debido a su fantasia 
imaginativa, viola Ia verdad. Se trata 
de un mal que ha causado bastante per- 
juicio. La literatura de esta clase me- 
rece ser despreciada por todos los hom- 
bres ilustrados. 

Por desgracia, el mundo todavia, no 
está ilustrado en muchos aspectos. Y un 
tema que desde siempre fué tratado de 
una manera muy ligera por los perio» 
distas y escritores, es Ia doctrina dei mo- 
vimiento anarquista. Debido a esta cir 
:unstancia, existe en Ia opinión pública 
una idea confusa, sino completamente 
falsa, sobre este asunto. Se presenta ai 
anarquista como regicida y asesino, así 
como Ia doctrina anarquista igual a caos 
social. En noventa y nueve casos de cien, 
los autores de tales expresiones son com- 
pletamente ignorantes, deficiente o fal- 
samente informados sobre el tema tra- 
tado por ellos. A una de estas catego- 
rias pertenece también Ud., estimado Ro- 
bert Payne. Piensa que un anarquista y 
un asesino tienen almas ictontieas. Por 
cierto, Ud. no dpbe tener conocimiento 
que su gran paisano William Godwin, 
en su libro "Una investigación concer- 
niente a Ia Justicia Política y su in- 
fluencia sobre Ia Felicidad", escrito en 
1793, ha puesto Ia base de aquellas ideas 
libertárias dei radicalismo político. Ias 
cuales fueron desarrolladas más allá poi 
filósofos en asuntos sociales, culminando 
de una parte en el liberalismo radical y 
de otra en el anarquismo social. 

El ideário de esta última doctrina 
consiste en buscar una solución ai an- 
tagonismo histórico entre Ia autoridad 
y ia libertad, en el sentido de autogo- 
bernación. Efectivamente, José Pedro 
Proudhon, en su obra sobre el "Federa- 
lismo", traduce Ia palabra inglesia "Self- 
Government" con Ia palabra francesa 
"anarquia".    En   Ia   segunda   mitad   dei 

siglo pasado se introducieron, como con- 
secuencia dei predomínio espiritual de 
Francia en el continente europeo, Ias pa- 
labras SOCIALISMO y ANARQUISMO, 
mientras que Ias ideas dei liberalismo 
inglês nunca obtuvieron gran divulga- 
ción en los demás  países  europeos. 

Había, evidentemente, ya en el co- 
mienzo dei movimiento social, una dife- 
rencia entre los socialistas estatales y 
los socialistas libertários o anarquistas. 
En Ia Asociación Internacional de los 
Trabajadores, creada en Londres en 1864, 
se manifestaron pronto estas diferencias. 
Tengo que explicarle, brevemente, Ia 
discrepância entre ambas escuelas, para 
mostrarle que el anarquismo no es igual 
a homicídio y asesinato, y que un anar- 
quista no es, IPSO FACTO, un asesino. 

Carlos Marx y sus amigos fueron so- 
cialistas estatales, y se llamaron tam- 
bién comunistas. De conf ormidad con sus 
doctrinas, Ia clase obrera organizada te- 
nía que formar, en todos los países, 
partidos políticos y elegir a sus 
representantes a Ias Asambleas Na- 
cionales, o Parlamentos. Tenían, ade- 
más, que esforzarse para obtener Ia ma- 
yoría de votos en el sufrágio universal. 
De esta manera podrían —según este 
concepto— llegar hasta apoderarse dei 
Estado mismo. El poder estatal podría 
también ser conquistado por una revo- 
lución, si Ia ocasión se presentase. Una 
vez duenos dei Estado, se debería ex- 
propiar a los "expropiadores". Es de- 
cir, ai capitalismo privado, para implan- 
tar el socialismo estatal. Lo más esen- 
cial de esta doctrina consistió en Ia con- 
quista dei poder. Conseguido ello, lo de- 
más se àrreglará muy fácil y casi au- 
tomaticamente. 

Miguel Bakunin, con sus adeptos, opi- 
naban que Ia conquista dei poder estatal 
no soluciona el problema social, no ga- 
rantiza Ia libertad ai ciudadano, ni tam' 
poço Ia paz a los pueblos. Teniendo esa 
opinión, propagaron Ia organización de 
Ia clase obrera en sindicatos de lUcha. 
Estos sindicatos deberían transformar Ias 
empresas dei capitalismo privado en em- 
presas colectivas de los trabajadores. En 
el terreno político, Ia clase trabajadora 
tenía —según esa doctrina— que abste- 
nerse de votar, para no conceder nuevas 
fuerzas populares ai Estado. El Estado 
era —así lo ensenó Bakunin— histori- 
camente, una organización de fuerza 
creada por los poderosos para servir a 
sus intereses. No era Ia comunidad na- 
tural de los ciudadanos. El pueblo tra- 
bajador tenía, por lo tanto, que parti- 
cipar unicamente en aquellas organiza- 
ciones políticas que —como los municí- 
pios de los pueblos y ciudades— son ex- 
presión autêntica dei pueblo. Esa ten- 
dência libertaria proclamo, como meta 
final, Ia disolución de los  Estados  Na- 

cionales y Centralistas y su sustitución 
por municipos autônomos, por federa- 
ciones y confederaciones de esos municí- 
pios, como también por federaciones de 
productores y consumidores, extendién- 
dose por encima de Ias fronteras de los 
Estados nacionales. 

Le explico, estimado Robert Payne, el 
punto de vista histórico de los anar- 
quistas, para que usted se dé cuenta 
que este concepto social tiene una base 
filosófica no menos sólida que otra doc- 
trina social. La doctrina anarquista no 
tiene nada que ver con Ia práctica dei 
asesinato, que tradicionalmente se Ia 
atribuye. Los anarquistas en Ia Pri- 
mera Internacional, no se llamaron co- 
munistas —como lo hicieron los marxis- 
tas—, sino colectivistas o federalistas. 

En muchos países fué Ia tendência 
marxista quien obtuvo Ia mayoría den- 
tro dei movimiento social, y los anar- 
quistas quedarort en minoria. En Fran- 
cia había, ai final dei siglo pasado, una 
corriente anarquista bastante considera- 
ble. Y en Espana el movimiento liber- 
tário quedo, desde Ia I. Internacional, 
en mayoría. 

Las Sociedades de Resistência de Ia 
clase trabajadora, creadas en Espana por 
los anarquistas defendieron, no solo los 
intereses econômicos dei proletariado, 
sino que persiguieron también. Ia fina- 
lidad de preparar a los campesinos y 
obreros técnica y orgánicamente, para 
tomar posesión de las tierras, apoderar- 
se y dirigir el trabajo por propia ini- 
ciativa, en las minas, fábricas y demás 
actividades industriales y comerciales. El 
anarquismo espanol era por lo tanto, un 
movimiento sindical, con sus fines bien 
definidos, dirigidos en contra dei capi- 
talismo privado, como también contra 
el poder estatal, aspirando ai estableci- 
miento de una sociedad a base de colec- 
tividades econômicas y municípios autô- 
nomos en Ia política. 

Esta ideologia fué aceptada también 
por los fundadores dei sindicalismo fran- 
cês. Uno de los padres dei movimiento 
cbrero francês, Fernand Pelloutier, de- 
sarrolló Ia idea esbozada brevemente más 
arriba, en su libro clásico sobre Ia "His- 
toria de las Bolsas de Trabajo". Geor- 
ges Sorel comenzó, en su libro "Reflexión 
sobre Ia violência", Ia base fildsófica 
de aquellas ideas. Pero cuando ai co- 
mienzo de nuestro siglo, los diferentes 
partidos políticos, así como escuelas filo- 
sóficas, lucharon entre ellos para apo- 
derarse de Ia dirección espiritual en los 
sindicatos obreros, surgió Ia teoria dei 
llamado "Sindicalismo puro", estipulan- 
do Ia divisa: El sindicalismo se basta a 
si mismo". Con esto se quiso decir que 
el movimiento sindical no necesitaba, pa- 
ra lograr sus fines, ningún partido polí- 

tico, ni guia filosófica, fuera de Ia doc- 
trina sindical. Vários sociólogos y eco- 
nomistas franceses de Ia clase obrera 
crearon, efectivamente, una teoria dei 
sindicalismo revolucionário. 

Los representantes de Ia doctrina 
anarquista vieron en el "sindicalismo 
puro" una cierta desviación de su teo- 
ria, a pesar de que existia entre el sin- 
dicalismo revolucionário y el anarquis- 
mo cierta afinidad, que tuvo expresión 
en Ia creación dei ANARCOSINDICA- 
LISMO. Para contrarrestar a aquella 
tendência dei sindicalismo "puro" en Es- 
pana, los anarquistas fundaron, durante 
Ia dictadura de Primo de Rivera, Ia "Fe- 
deración Anarquista Ibérica" (FAI). La 
F.A.I. tenía como meta defender el es- 
píritu libertário, es decir, las ideas anar- 
quistas dentro de los sindicatos. Este 
movimiento era creado a base de gru- 
pos, cuyos miembros estaban dentro de 
los sindicatos anarcosindicalistas. Entre 
Ia FAI. y Ia Confederación Nacional dei 
Trabajo existe, aparte de las diferencias 
ideológicas en el aspecto orgânico, una 
relación análoga a las relaciones que en 
Inglaterra existen entre las Traídes 
Unions y el Partido Laborista. Ideolo- 
gicamente, el movimiento libertário es- 
panol quedo fiel a sus ideas bakuninistas, 
propugnando en favor de Ia colectivi- 
zación dei campo y de las industrias. Es 
útil poner de relieve que no fué, de nin- 
guna manera, imitando el experimento 
ruso que los campesinos y obreros es- 
panoles, en verano de 1936, transforma- 
ron las empresas privadas en empresas 
colectivas, en todas partes dei país, don- 
de los antifascistas vencieron a los fas- 
cistas. Este proceso de transformación 
social tenía una radiación mucho más 
importante que el contenido social de 
Ia revolución rusa. Se salvaguardo, ade- 
más, Ia libertad dei ciudadano, Ia que en 
Rusia fué suprimida por completo con 
Ia instauración de Ia dictadura dei par- 
tido bolchevique. 

Las colectividades agrícolas e indus- 
triales en Espana, formaron pronto fe- 
deraciones locales y regionales, para me- 
jor enfrentar Ias necesidades econômi- 
cas. El proceso de las colectividaciones 
abarco el pueblo entero. He visto, en 
Andalucía, colectividades agrícolas bajo 
Ia dirección de hombres dei partido de 
Ia Izquierda Republica, que nunca tu- 
vieron Ia colectivización en su programa. 
En 'Madrid, numerosas industrias, has- 
ta las peluquerías. íos cines, teatros, etc, 
fueron colectivizadas y dirigidas por los 
sindicatos.. Los sindicatos socialistas 
aceptaron Ia colectivización, empujada 
por los anarcosindicalistas. Obreros y 
patrones, artistas, empresários y tra- 
moyistas obtuvieron sus debidos derechos 
econômicos y sociales y prestaron servi- 

dos según sus esfuerzos en el interés 
general. Y todo fué dirigido por los sin- 
dicatos. 

Le hablo de todo eso, estimado Ro- 
bert Payne, para demostrarle que aque- 
lla transformación económica-social, que 
tenía el fin de acabar con el antogonis- 
mo social entre el proletariado y Ia 
burguesia, represento un sistema, simi- 
lar ai socialismo de Guildas, preconiza- 
do por su compatriota C. H. Coole. En 
este sistema no sé concede ai Estado 
derechos sobre Ia economia. La aboli- 
ción dei Estado, propagada por los anar- 
quistas, no hay que imaginaria como 
un acto de destrucción física. El Estado 
se desintegrará por Ia no cooperación 
de los ciudadanos en todas las funcio- 
nes estatales. 

Es así que el Estado perdera su po- 
sición de poder. El ciudadano puede pres- 
cindir el control estatal. El orden jurí- 
dico estará a cargo de los municípios o 
comarcas, de Ia misma manera que eso 
se práctica en Suiza hace siglos. La 
violência colectiva, particularmente en 
forma de guerra entre naciones, se re- 
ducirá o se eliminará por completo en 
una sociedad federalista. Se acabarán 
las guerras mundiales, cuando el mons- 
truo dei  Estado Nacional  desaparecerá. 

He aqui, estimado Robert Payne, los 
fines de aquellas difamadas Federación 
Anarquista Ibérica y Confederación Na- 
cional dei Trabajo, organizaciones den- 
tro de Ia cuales se desarrolló mi actua- 
ción en Espana, a pesar de que no soy 
nacido en aquel país. 

No comprendo por qué Ud. identifica 
mi actuación, que se dedico exclusiva- 
mente a fines constructivos, y no des- 
tructivos, con el asesinato. Nunca he 
matado a nadie. Abomino el asesinato, 
no solo en casos individuales, sino tam- 
bién en casos colectivos, como se prác- 
tica, por ejemplo, en Ia guerra. Es por 
eso que no quise participar en Ia pri- 
mera guerra mundial en Alemania, por 
motivo de conciencia. 

Ud., ciertamente, pensaba que yo tam- 
bién había caído víctima de los hitleris- 
tas en Paris. Seguramente los nazis, me 
hubieran matado, como hicieron con tan- 
tos otros. Pero logre salvarme de ellos. 
Encontrándome todavia en vida. ai pu- 
blicar sus acusaciones contra mi, tengo 
que defenderme contra aquélla de ase- 
sino. Y, ai mismo tiempo, defender tamj 
bién aquella doctrina que . siempre está 
calumniada y nunca comprendida: el 
anarquismo. 

Haga Ud. un examen de conciencia, 
estimado Robert Payne, y evite en el fu- 
turo acusaciones o sentencias a Ia lige- 
ra. 

Su Agustín Souchy 

"Togliati, jefe de los comunistas italianos, ha demandado a Ia revista 
norteamerieana "Time", por haberle acusado, en su No. dei 5 de los co- 
mentes, de que siguiendo- ordenes de Moscú había entregado una lista de 
jefes antifascistas a Ia policia fascista". Cuando se ametralla a los tra- 
bajadores y se les entrega a Ia voracidád y a lá tirania dei capitalismo y 
dei Estado, eso no es nada. Pues muchos de los denunciados salvaron sus 
vidas, pero los centenares fusilados en Espana por no querer coger el 
carnet dei Partido Comunista, no hay cristo que los haga "resucitar. 

Cuatro mil iueces italianos irán a Ia huelga." Esperamos, que el Es- 
tado sea tan inflexible con esos futuros huelguisias, como lo es cuando se- 
trata de autênticos ti abajadores. 

"Tito" continua persiguiendo a Ia religión". Los anarquistas y cuantos 
no se someten a Ia injusticia, son perseguidos por las religiosos que con 
diferentes caretas odian a Ia Libertad. 

"Huelgas ilegales paralizan a treinta y cinco mil mineros ingleses". 
Son los "camaradas" dirigentes de los sindicatos, quienes se hallan ai 
frente dei  gobierno.   ;Viva  el  Gobierno  de  los  OBREROS!... 

"Paternales votos y hendición apostólica a las madres mexicanas". 
Nuestras madres, necesitan pan, para poder alimentar a sus cachorros. 
Los tesoros de que dispone el expoliador más grande que existe, y que le 
llaman Papa, es lo que debiera repartir a sus legítimos duenos. Es lo que 
nos falta.   Las bendiciones, y demás hóstias consagradas salen sobrando. 

"Que dios proteja a EE. UU. si no aceptan ir en ayuda de quienes 
luchan contra el comunismo". Fíate de Ia virgen y no corras, dice un 
adagio espanol. Contra Ia brutalidad de los sátrapas que gobiernan a 
Rusia, no podrá nada Ia bestialidad de los gobiernos "democratas". 

"Clausuran en Brasil las células comunistas". Ahora resultará que 
los falsos revolucionários, los traidores a su clase, serán víctimas de Ia 
incomprensión y Ia estulticia de los amos a quienes han venido sirviendo. 

\ 

Con Bala Dum Dum 
"El coronel japonês, Nakano Junichi, lo están juzgando porque obli- 

gaba a los prisioneros americanos a trabajar en bajos menesteres" Ellos 
eran, ha"cer que pastoreasen las cabras. Esos jueces deben ser naturistas, 
y odiíui a todo lo que sea hacer que subsistan animales, inclusive el que 
se Ha ma  racional. 
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RECITAL DE PIANO 
SALA DE CONCIERTOS SCHIEFER ! 

Venustiano  Carranza N9 21.   (Primer piso) 

Para el Sábado 7 de Junio de 1947. 
A las 21 horas   (9 p. m.) 

Por Ia Pianista de 13 afios 

VIOLETA   RILLO 
Alumna dei profesor Manuel Barajas. 

PROGRAMA: 

I.—Variaciones   (El  Herrero  Armonioso)    HAENDEL 
Pastoral  SCARLATTI 
Capricho SCARLATTI 
Rondo HUMMEL 

II.—Sonata  en  Sol  Mayor    MOZART 
Allegro.    Andante.    Presto. 

III.—Rondo  Caprichoso    MENDELSSHON 
Movimiento Perpetuo    WEBER 
Marcha Turca de las Ruinas de Atenas. BEETHOVEN 

IV.—Polonesa Op. 44 CHOPIN 
Un   Suspiro    LISZT 
Los Funerales    LISZT 

VENTA DE LOCALIDADES:   VENUSTIANO CARRANZA 
No. 50 Y SALON SCHIEFER. — ENTRADA $ 5.00 

"Un negro de 18 afios, que ai ser llevado a Ia silla eléctrica se salvo 
por una averia en las líneas que abastecen a Ia prisión, se le ha negado 
el indulto." La Ley, es Ia Ley. Y los hombres encargados de aplicarlas que 
«on  AN...   GELITOS. 

"En Francia dan el trigo a los cerdos". Agitación de los franceses 
debido a Ia escasez de pan." Perturbaciones en Francia por Ia falta de 
pan". Los hombres ni siquiera llegamos a Ia condición de cerdos para el 
capitalismo. No es, pues, extrano que uando les venga en gana nos ha- 
gan marchar ai matadero colectivo, ccnocido por Ia guerra. 

# # # 

"No habrá bloqueo de hambre para Espana, dice Washintong". Por 
eso que no quede. Franco y sus mesnadas se comen todo lo que se les 
envia, y alimenta los estômagos dei pueblo consciente y digno, con plomo 
que vomitan los fusiles de sus pretorianos. 

"Francia envia más fuerzas a Madagascar". No hay pan, pero sobra 
carne de  caíión. 

"Franco   dice   que  tiene   Ia   certeza   de   salvar   a   Espana".   Para   ese 
ASESINO, nuestro país se reduce a iglesias, conventos y cuarteles. 

"El mariscai Kesserling fué sentenciado    a  ser pasado por las  armas". 
Sugerimos que todas esas plazas se vayan suprimiendo... 

Amador Franco y López, fueron ai fin fusilados. Murieron como sa- 
ben morir los anarquistas en defensa de Ia Libertad. Pero eso no es 
suficiente, su sangre nos ha de enrojecer el rostro de vergüenza, hasta 
que todos los asesinos y canallas que torturan a nuestro pueblo paguen 
sus inenarrables crímenes. 

F. Carranza. 

RECUERDOS DE UN MEDICO ANARQUISTA POR EL DR. PEDRO VALLINA 

C I A N U R O   D E   P O T A S I O 
Es un cuerpo sólido, blanco, sin olor, delicuescente en el aire, 

y entonces desprende un olor a ácido cianhídrico. Tiene vários usos 
industriales, en Ia fotografia, galvanoplastia, dorado, y como pa- 
rasiticida en huertas y jardines. 

Con frecuencia se dan casos de envenenamientos, unas veces 
por equivocación, otras para suicidarse. Encontrándome en Lon- 
dres, allá en mi juventud, recuerdo el caso de un inglês, que tra- 
bajando en una habitación oscura, revelando unas fotografias, se 
bebió un vaso de una solución de cianuro de potasio, creyendo que 
era un vaso de cerveza. Murió en el acto. 

La dosis mortal de cianuro de potasio es de veinte centígra- 
mos, cantidad tan pequena que es fácil disimular en cualquier ob- 
jeto o vestido. Con esta cantidad se suicido en Ia prisión de Santé, 
en Paris, uno de los indivíduos de Ia banda de Bonnot, condenado 
a ser guillotinado. 

La víctima dei envenenamiento siente una quemadura en Ia 
garganta, opresión, ocupación dei estômago y vômitos, ahogo, dolor 
de cabeza, dilatación de las pupilas, convulsiones, contracturas de 
las mandíbulas, prominencia de los ojos, perdida de conocimiento 
y  asfixia. 

Hay una forma fulminante en Ia que el enfermo muere en 
dos o três minutos. El desgraciado no puede expresar sus sufri- 
mientos, lanza un grito y muere con una respiración espasmódica, 
las pupilas dilatadas y algunas convulsiones. 

Otras veces hay casos subagudos, pudiendo el envenenado vi- 
vir hasta media hora, en médio de atroces sufrimientos. 

Y hasta hay casos de curación, por lo general sin que quede re- 
líquia  patológica  alguna. 

El caso que vamos a referir es verdaderamente extraordiná- 
rio, además de muy lamentable, porque las víctimas eran de los 
que más valían, de los soldados desconocidos, que no ostentaban 
ni cargos ni galones, sino el alma dei .pueblo espanol. 

Allá por el ano de 1937, encontrándome accidentalmente en 
Valencia, me incorpore como médico militar ai Hospital Militar de 
Godella, por invitación dei Dr. X, que ostentaba el grado de co- 
mandante. El Hospital de referencia estaba controlado por Ia C.N.T. 

El local dei Hospital, que había servido a una Institución re- 
ligiosa para educar a las hijas de los aristocratas, no podia ser más 
suntuoso, aunque estaba sin concluir, y su extenso parque cón to- 
das clases de deportes, era por demás encantador. 

Poço tiempo después presente Ia dimisión de mi modesto car- 
go, disgustado por ciertas anormalidades que observe, agravadas 
por el estado de nerviosismo de los que allí estaban, cosa natural 
en Ia época que atravesábamos. 

Creí que mi actitud pasaría desapercibida, por ser el último 
pez de Ia banasta, como vulgarmente se dice, en aquella casa. 
Pero cuál seria mi sorpresa ai saber que los soldados allí interna- 
dos se habían levantado indignados como un solo hombre, negán- 
dose a ser asistidos por otro médico que no fuera yo. Y es que los 
hombres dei pueblo, por insignificantes que parezcan, tienen mejor 
instinto que sus dirigentes. 

No pude hacer otra cosa que aconsejarles encarecidamente 
que aceptasen ia asistencia de otro facultativo, hombres dignos y 
ajeno a las anormalidades allí ocurridas. A reganadientes aceptaron 
mi consejo. 

Pero un dia, que atravesaba Ia plaza de Castelar, se me acer- 
caron unos soldados enfermos de aquel Hospital y me dijeron muy 
excitados: jYa envenenaron a uno, en seguida que Ud. se marcho! 
Me pareció un disparate lo que me decían y trate de disuadirles, 
sin conseguirlo, de aquellas extranas ideas. Según ellos, el veneno 
se había administrado en una oblea, con motivo de una enferme- 
dad dei  estômago. 

Lo que yo no tome en serio, era una dolorosa realidad, aun- 

que no obedecia a un acto intencionado, sino a una lamentable 
equivocación. 

Pero a poço encontrándose un soldado enfermo dei estômago, 
le fueron a administrar otra oblea parecida a Ia que estaba en en- 
tredicho, y este se nego resueltamente a tomaria. Uno de los sol- 
dados allí presentes, para demostrar que Ia oblea era inofensiva, 
se Ia trago mientras reía, pero con asombro de todos cayó ai suelo 
muerto como herido por un rayo. 

El alboroto fué mayúsculo e intervinieron seriamente las au- 
toridades. En vez de una sal de magnesia se había administrado 
un terrible veneno: el cianuro de potasio. No había que llevar el 
análisis a un grado muy minucioso, pues el solo olor de Ia sustân- 
cia denunciaba su composición. 

Cuando los organizadores dei Hospital se incautaron dei edi- 
fício, aprovecharon un pequeno botiquín que las monjas tenían, en 
uno de cuyos frascos, con el rótulo de una sal de magnesia, se 
ocultaba el cianuro de potasio. 

Como ocurrió tan lamentable historia, lo ignoro, pero Ia res- 
pônsabilidad de algunos era grande. Un somero examen de aquellas 
sustancias que no se hizo, hubiera eliminado el veneno. El farma- 
cêutico y su ayudante fueron detenidos algún tiempo y después 
puestos en libertad. Eran dos buenos chicos, pero atolondrados, y 
las cosas se hacían muy mal. 

Lo cierto es que murieron dos soldados desconocidos, lo mejor de 
lo mejor, que habían ofrendado sus vidas por Ia libertad y Ia justicia 
social, sucumbiendo no como héroes que eran, sino ignominiosa- 
mente como ratas envenenadas. 

Y aquellos hombres valían más, mucho más, que todos los 
Comitês y que todos los galoneados, culpables de sus muertes, por 
fatuos e incapaces. 

jCon mucha frecuencia recuerdo a las pobres víctimas y Ia 
tristeza más profunda embarga mi espíritu! 
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DELICIAS DEL CAPITALISMO 

DELINCUENCIA Y 
RESPONSABILIDAD SOCIAL 

La revista "Times" refiere en su nú- 
mero dei 17 de marzo: 

"La F. B. Y. (Federal Bureau of Invés- 
tigation) relata que en 1946 Ia delincuen- 
cia sobrepasó todos los records dei último 
decênio. Aqui vienen los datos: 

Asesinatos y homicidios, 8,442; homici- 
dios por negligencia, 4,701; violências car- 
nales , 12,117; rapinas, 62,782; asaltos agra- 
vados, 57,512; hurtos de automóviles, — 
229,920; hurtos con destrozo, 357,991; hur- 
tos simples, 941,738". 

En total, los delitos en los Estados Uni- 
dos ei ano 1946 ascienden a 1,685,203. 

De este total 1,592,431 (Ias varias ca- 
tegorias de hurtos y de rapinas) son de- 
litos cometidos en contra de Ia propiedad, 
es decir, delitos que no hubieran tenido 
motivos de ser perpetrados si Ia riqueza 
social fuese distribuída de manera equi- 
tativa según Ias necesidades de todos los 
ciudadanos. A quienes nos preguntan co- 
mo podría ser resuelto en régimen anar- 
quista ei problema de Ia delincuencia, nos- 
otros podemos contestarles que si en 1946 
los Estados Unidos hubiesen tenido un ré- 
gimen anarquista se hubieran ahorrado 
1,592,431 delitos y otros tantos delincuen- 
tes, porque los delitos contra Ia propiedad 
son determinados por Ia miséria, por el 
afán de riqueza y de Ia conciencia de Ia 
injusticia sufrida, todo cosas que no ten- 
drían razón de existir en donde cada quien 
pudiera ter^er, sin privilegio y sin ostra- 
cismo, todo Io necesario para satisfacer Ias 
propias necesidades materiales y morales. 

Pero, sacados esos delitos en contra de 
Ia propiedad, quedan aún otros: 92,772 
(asesinatos y homicidios delitos sexuales 
y violaciones agravaUas), una cifra bastan- 
te elevada que justifican Ias más serias 
preocupaciones, cualquiera que sea el ré- 
gimen social en que sucedan. 

Si fuera posible analizar Ias derivacio- 
nes de estos delitos, se descubriría, proba- 
blemente, que gran parte de ellos son de- 
terminadas por motivos de interés, y estos 
entrarían en Ia categoria de los delitos en 
contra de Ia propiedad, categoria posible 
de eliminación "mediante Ia instauración de 
un régimen basado en Ia justicia. 

Las otras razones por Ias que se delin- 
que en contra de las personas pueden ser- 
La pasión, los desequilíbrios mentales, los 
desordenes sexuales, etc, razones que tie-. 
nen siempre una relación indirecta con el 
ambiente social eri el que se forman, pero 
que pueden subsistir en cualquier forma 
de convivência. En una sociedad anárqui- 
ca podrían reducirse ai mínimo mediante 
el estúdio y ia curación científica. Resta- 
blecido el ambiente, el indivíduo tendría 
una mayor posibilidad de crecer y mante- 
nerse sano. El ejemplo dei respeto de su 
libertad, podría obrar como freno a sus 
eventuales impulsos de violar Ia libertad 
ajena. 

Lo que es cierto es que una sociedad 
basada sobre Ia injusticia y sobre Ia vio- 
lência, como lo es Ia sociedad capitalista, 
no puede ser más que una incubadora de 
delincuencia: castiga al delincuente pero 
no puede curarlo. 

(de L,Adunata dei Refrattari, dei 22 de 
marzo de 1947). 

COMITÊ INTERNACIONAL 
DE AYUDA 

Este Comitê organiza un GRAN FESTI- 
VAL—BAILE, a beneficio de los refugiados 
enfermos y viejos, que se celebrará el sá- 
bado, 21 de junio, a las 21 horas, en el sa- 
lón dei local ubicado en Ia calle de Tacuba, 
número  15. 

Actuarán Ia RONDALLA ARAGÔNESA 
y conocidos  artistas  de fama internacional. 

PRECIO  DEL  BOLETO:   $5.00 

F. A. I. DE JJ. LL. EN MÉXICO 

CICLO DE CONFERÊNCIAS 
El sábado, 3 de ma-yo, tuvo lugar Ia segunda con- 

ferência dei ciclo organizado por las JJ. LL de 
Espana en México. 

El conferenciante, companero Hermoso Plaja, di- 
sertó sobre el tema: "Generalidades sobre Ia actua- 
ción de las Juventudes Libertárias", que fué dei 
agrado de cuantos companeros asistieron, pues de 
forma clara y documentada, expuso Ia labor que 
deben desarrollar los jóvenes libertários en el mo- 
vimiento obrero y revolucionário. Nuestros compa- 
neros jóvenes deben meditar sobre lo dicho por el 
citado companero, ya que en sus manos caerá Ia 
responsabilidad de llevar adelante las organizacio- 
nes Confederai y Anarquista en los graves momen- 
tos porque atraviesa el mundo. Que nuestros jóve- 
nes companeros no se dejen ganar por el pesimismo, 
pues, como bien dice el companero Plaja, "si bien 
existe Ia noche, no es menos cierto que existe Ia 
luz". 

Que todos y cada uno nos esforcemos por lograr 
que el triunfo de esta sobre Ia primera sea con- 
tundente. 

A Través de Nuestro Movimiento 
FEDERACION ANARQUISTA IBÉRICA 

DE CLARA Cl ON    DE    PRINCÍPIOS 
APROBADA EN LA CONFERÊNCIA INTERCONTINENTAL  CELEBRADA  A  MEDIADOS  DE    MARZO 

ULTIMO CON LA PARTICIPACION DE   LOS   NÚCLEOS   DEL  EXÍLIO 

"Entendemos que ninguno de los acontecimientos ocurridos en 
Ia historia moderna dei mundo, desde que el anarquismo tomo 
forma concreta como filosofia y metodologia propia, han sido sig- 
nificativo  de  descrédito   para   nuestros   princípios   ideológicos. 

Antes a] contrario, las anejas constatacicnes de los anarquistas 
sobre Ias esencias de Ia libertad y sobre el papel nocivo de todos 
los Estados se ha encargado el propio Estado de valorizarlas. 

A nuestra crítica contra Ia institución dei Estado se ha opuesto 
en estos últimos tiempos un argumento de gran poder espectacular 
a saber: ia conquista gradual o revolucionaria de ese mismo Estado, 
argumento cuyo êxito pasajero relego al olvido las sabias preven- 
ciones de los anarquistas sobre Ia imposibilidad de conquistar el 
Estado sin previamente destruirlo. 

La nueva mística de dos fórmulas a cual más perniciosa: Ia 
REFORMA DEL ESTADO según Ia práctica socialista parlamen- 
taria, y el ASALTO VIOLENTO AL PODER puesto en práctica 
por los comunistas rusos. 

La reforma dei Estado condujo a Ia lucha política, a las co- 
rruptelas y bizantinismos sin mayor resultados que el caos eco- 
nômico y administrativo en todos los Estados. 

La salida de esta situación Ia hallaron el Capitalismo y el Estado 
con el golpe reaccionario fascista — revolucionário a Ia inversa — 
que conto como factores y posibilidades de êxito Ia desmoraliza- 
ción y dispersión dei frente autenticamente revolucionário. 

El asalto frontal al Poder y Ia subsiguiente utilización dei Es- 
tado' como órgano revolucionário — implantación dei socialismo 
desde arriba — nos ha dado el fruto de Ia feroz dictadura soviética, 
uno de los experimentos más peligrosos emprendidos por Ia huma- 
nidad y cuyos resultados monstruosos están a Ia vista. 

Ambas experiências, Ia socialreformista y Ia dictadura dei pro- 
letariado, han producido una terrible depresión en los médios dei 
proletariado y una crisis moral profunda en Ia intelectualidad li- 
beral. 

Después de dos guerras terribles, consecuencià lógica dei pro- 
ceso de Ia situación, el llamado Estado Democrático cotiza hoy a 
a alto precio su victoria contra el llamado totalitarismo — hechura 
suya — pasándonos a todos su factura y ajustándonos las cuentas 
dei gran Capitán. Resumen: que el Estado histórico — siempre 
uno e inconfundible — se ha remozado con el elixir de larga vida 
de los intervencionistas y colaboracionistas, luciendo a los ojos dei 
mundo hambriento el garbo de su segunda juventud. 

Por todo lo expuesto declaramos: 

Que Ia libertad como médio y como fin constituye Ia esencia 
de las ideas anarquistas. 

Que el Estado, el Poder organizado de coacción y represión 
apcyado en Ia inhumana premisa de Ia incapacidad y desprecio dei 
indivíduo; el Estado, repetimos, es el primer obstáculo contrapues- 
to a Ia plena realización de Ia libertad y de Ia justicia. 

Que los conceptos de organización y de administración de las 
entidades e intereses sociales no tienen nada de común con Ia atri- 
buída capacidad dei Estado para poder organizar y administrar. 

Que el Estado es solo defensor de los privilégios de clase, àjeno 
a Ia equidad y principal factor dei desbarajuste social. 

Que no existe organización social posible sin el implícito re- 
conocimiento de Ia soberania dei indivíduo compatible con Ia so- 
berania colectiva. 

Que esta valorización dei indivíduo tiene su trascendencia ló- 
gica en Ia autonomia de todos los núcleos sociales entre si. 

Que el pacto libre y Ia federación voluntária, obligados por el 
mutuo consentimiento y Ia necesidad, deben constituir los cimien- 
tos de toda organización colectiva. 

Que no existe libre asociación ni soberania popular si todos los 
moyimientos no van orientados de lo simple a lo complejo, dei 
indivíduo a ia sociedad, de abajo arriba, sustituyendo ia arbitrarie- 
dad autocrática por Ia necesidad común, el mando a discreción 
por. el mando condicionado, el poder ilimitado por Ia gestión de- 
finida. 

Que estos nobles objetivos solo pueden conseguirse procediendo 
con tácticas acordes con los princípios. 

Que una conducta anarquista en el orden individual y una prác- 
tica federalista en el pleno orgânico, son condiciones indispensa- 
bles en el militante y en las organizaciones para imprimir una 
inifluencia efectiva ert el médio social llamado a er transformado. 

Que todas las desviaciones tácticas —definitivas o provisia- 
nales — tienden automaticamente a desvirtuar los princípios, àle- 
jándonos de las finalidades. 

Que el anarquismo no puede ceder a veleidades oportunistas 
sin entrar en colisión con los motivos consubstanciales de su exis- 
tência y razón de ser histórica. 

Conferência Intercontinental de Ia Federación Anarquista 
Ibérica. 
Marzo dei  1947. 
NOTA DE LA REDACCION: Aunque por causas desconocidas 
nos ha llegado con retraso, publicamos Ia declaración de princípios 
de Ia F. A. I. por considerar que no pierde actualidad. 

DICE   NUESTRA   PRENSA 
La  cantidad  de  prensa  que produce nuestro  Movimiento  In- esterlinas a Ia semana.  He aqui Ia estadística que nos presentan: 

ternacional, viene saturada de referencias y temas interesantísi- Famílias: 
mos.   Nuestro gusto seria intercalar aquello  más  sustancioso de 
cada una de las tribunas de exposición, más no podemos ser tan 2,567,600,   que   disponen   hasta 3 libras; 
explícitos por nuestro reducido espacio.   Sin embargo, estimándolo 3,056,600,   .   .   .        de 3 á 4; 
sumamente  edificante,   ofrecemos  una   síntesis   que  demuestra   el 4.157,000,   ......... de 4 á 5; 
ascenso que entre los pueblos va adquiriendo el ideal que defen- 1,437,880,  .        de 5 á 10; 
demos. 518,400,   .   .'  por encima   .   .  de    10, y 

489,100, sin ninguna clasificación". 
ACAO   DIRETA 

INDUSTRIAL WORKER 
Simultaneamente   han   llegado   a   nuestro   poder   los   números   co- r\: J       J    •       ■' IIT . .»,.        »- . 

rrespondientes al cinco de febrero y quince de marzo. éOué decir de ,lgna de Mnuracion es Ia labor de este periódico. Informado 
los  mismos?  Su  contenido  es  un  exponente  valioso.  La'crítica  y Ia ?°r \0S  companeros  de  Direct Action,  en  el  caso de los  jovenes 
exposición  responden  a  una  fina  interpretación  de  nuestro  ideal. Amador branco y  Antônio  Lopez,  han manifestado ser  tan  dili- 

Mas  con  todo y ser muy valioso lo  que  acabamos de decir, lo %?nt?s como. en esos casos se requiere. Su radio de acción, con el 
que nos llena de regocijo son los ajemplos que tan maravillosamente tln de v.er,sl e** Posible salvar a los libertários espafioles que fue- 
exponen   los   companeros   a   quienes   nos   referimos.   Veamos   un   tes- ron  tusilados  por  los  secuáces  franquistas,   fué  amplio.   En   três 
timonio: números consecutivos han publicado relación de firmas de valiosas 

"Espana  es, para los  trabajadores  dei mundo,  el baluarte de Ia Personalidades dei intelecto, quienes se pronunciaban en contra de 
libertad.  Auxiliemos moral y economicamente  a  los guerrilleros,  que sentencia  de  muerte  impuesta . por  los  tribunales  falangistas, 
su triunfo  abrirá camino para Ia  iransformación social de  una socie- entre cuyas firmas figüran Dorothy Tómson, variOs reverendos y 
dad de productores libres". muchas entidades de diversas actividades.  Aunque en nuestro ém- 

En estos casos los companeros brasileiíos dan muy buenos ejem- Pen0  n<> hayamos  sido afortunados,  vaya  nuestro  reconocimiento 
pios...   Van  a  Ia  cabeza  de  Ia  suscripción  Pro-Anarquismo  Espanol a todos los que se preocuparon en salvar a los companeros caídos. 
que   tiene  abierta   TIERRA   Y  LIBERTAD. 

WHY? 
Se trata de un periódico de corta dimensión, pero de amplio 

De este qiiincenario, ;jo--t,avoz c.   Ia F. A. I. italiana, hay qne. contenido. En su espacio gravitan los más vitales  problemas dei 
destacar Ia importância que tiene i1 trabajo que, con eí título de momento.' Ocuí>ándose también de Espana, en relación con A«na- 

_"II problema spagnolo", publica Ia companera G. Berneri. Haciendo dor Franco y Antônio López, dice: 
Ia justicia que corresponde al Movimiento Libertário Espanol, afir- "Parece que el gobierno de Franco está determinado a barrer 
ma Ia companera aludida: toda Ia oposición. Pero a despecho de toda Ia brutal represión, Ia 

"Los  espafioles  han dicho  claramente  lo  que  quieren  en  un resistência todavia vive en Espafia. El Movimiento Anarquista es 
manifiesto publicado en ocasión dei aniversário de Ia  revolución. activo.   Periódicos y octavillas  se imprimen secretamente,  y  son 
Ni comunismo de Estado, ni democracia capitalista, ni Monarquia, distribuídos en Ias más grandes ciudades dei país. El peligro es 
ni república burguesa, ni Estado. grande, por que el descubrimiento significa tortura, prisión o muerte. 

Y es por esta gran transformación de Ia vida espanola que los Contra tales medidas, aquellos que resisten no tienen otra alter- 
mejores militantes de Ja F. A. I. y de Ia C. N. T., en el interior de nativa que adoptar Ia táctica de guerrillas". 
Espafia, desenvuelven una intensa actividad ilegal, no obstante el 
mastodóntico aparato policíaco dei cual se sirve el Caudillo para LE LIBERTAIRE 
gobernar". , 

El   organo   de  Ia   Federación   Anarquista   Francesa,   dándose 
II LIBERTÁRIO cuenta de Ia complicada situación política, da Ia voz de alerta y 

dice que "el fascismo no está muerto". Consecuente con Ia pauta 
Destacando su sentido altamente libertário, hay una exposición W?°,

1
óSica <*ue Sebastián Faure y otros militantes dei anarquismo 

muy acertada en su sistema de propaganda. Obedeciendo esta labor s?í!alaron en °tros tiempos, este portavoz dei Movimiento Espe- 
pone en  evidencia  lo interesante  que  resulta  divulgar las  obras j    Ü° e,n ,Francia aborda los prmcipales  problemas  dei  momento 
completas de Pietro Gori,  altamente valiosas como exposición de desde el angulo que lo pueden y deben haçer los anarquistas.  ... 
nuestro  pensamiento  social.   Senala  que  de  estas  obras   los  dos *        traves de su exposición e mformacion, se constata, sin gran 
primeros volumenes,  "Prisiones" y  "Batalla"  ya  están 'en circu- <ffuer??' °-ue el movimiento anarquista en Francia amplia su radio 
lación. de accion entre los trabajadores, al igual que entre Ia esfera de 

los intelectuales. 

OTRO QUE NACE RECONSTRUCCION 
Como  consecuencià  de  un   acuerdo,   recaído   recientemente   en T „«,„„*»_      „      , *•-.,,« , ,  »,    r    *- 

Palermo, saldrá otro portavoz dei Movimiento Libertário en Si- r   Lamentamos que Ia presentacion dei Organo dei M. L. E. en 
racusa.   Proyectando sus actividades   se dice- Gran Br

J
e.tana n« sea otra. Esto, lejos de ser una censura para los 

"El  periódico será  anárquico  en 'el  sentido íntegro  y  clásico, QUe Io *d,tan' es recon°cer una vez mas las dificultades de caracter 
con particular adaptación y referencia a las características espe- economico que con frecuençia se tropieza en nuestros médios.   No 
ciales de Ia islã, donde  predominan  problemas  particulares,  cual ob,stante- _Ja. Parte  «positiva  no   queda   desmerecida   en  lo   mas 
son los de Ia tierra en lucha contra el latifúndio". m,n,mo-   Toda .SUl colaboracion respira buen sentido de las cosas, 

tiel interpretación de las ideas libertárias. Senalando los descala- 
REAPARICION DE OTRO hros dei pasado, y con el fin de prevenimos para el futuro, es de 

una elocuencia plausible el trabajo dei companero Joaquín Pérez. 
EI    Risvegho', bilingüe, que durante tanto tiempo vió Ia luz 

orientado por el companero Bertoni,  reaparece de nuevo dirigido SOLIDÁRIDA OBRERA (MÉXICO) 
por el companero Alfredo Arniguet.   De momento será mensual, 
para traducirse en quincenal tan pronto lo  permitan las  posibi- E1 numero perteneciente al 17 de mayo acaba de salir. Además 
lidades. de vários trabajos de exposición, resultan de relevante interés las 

notas informativas procedentes de distintas fuentes. No es posible 
L'ADUNATA  DEI  REFRATTARI aludir todo lo sustancioso de La  Primera  Conferência  Intercon- 

Esta publicación sigue tan acertada como siempre.   De su di- tíne^1-   Como conclusión a todos los dictámenes se declara: 
verso contenido interesante relevamos el informe que presenta dei V,e ÍÍT\el poder constituído baio Ia divisa política y econo- 
Congreso Anarquista de Bolonia, el cual ha tenido lugar los dias mi.ca Af\ Estado —sea cual sea su denommacion, y sean cuales- 
16, 17, 18, 19 y 20 de marzo dei ano en curso.   De entre sus di- "ule/a !°s Partldos 7 organizaciones que lo respalden—, son otras 
versas mociones copiamos Ia que se refiere al militarismo tanta£ transfiguraciones dei principio de autoridad. 

"Encarecemos los compafieros de Ia  F.  A. Florentina ayudar ,    ..£"? ^,do P"11"?10 autoritário es antagônico a toda expresion 
y coordinar toda Ia posible acción local contra Ia preparación de libertad . 
Ia guerra, para que el movimiento desarrolle una agitación homo- Lo transcrito,  aunque  muy  fragmentário,  encarna  una  ínter- 
génea y  tenaz en torno  a Ia  idea  base:  Ni  un  hombre   ni  una Pretacion satisfactoria para todos los que de forma constante pro- 
hora de trabajo para Ia guerra". pugnan Ias ideas anarquistas.   Y como corolário, que ratifica fiel 

interpretación dei sentimiento popular, el grandioso mitin de clau- 
DIRECT ACTION sura celebrado en Toulouse, el 27 de abril, nos senala una pers- 

Con el título de "Quebranto dei Capitalismo Britânico", Acción peCtÍVa qUe debemos abrazar con plena determinación. 
Directa, órgano de Ia Federación Anarquista Inglesa, publica un PTTT TTTT? A   PPHT TTTARTA 
trabajo sumamente interesante.   Vertiendo juicios certeros y muy lUL1UM fiiui^iAniA 

Rr?t/farr,^e!'„n»n^?^an drff0™a enÍundiosa
í,

Q-ue "La c.ris.is en Sin ninguna variante que le menoscabe, en su editorial, refirién- Bretana  no es una cr.sis po itica   y si una problema econômico y dose al problema de Espafia, emite concep'tos que ponen e'n eviden. 
social.  Cualquiera que sea el partido que este en el Poder el pro- cia una *,„„, previsión. 
blema será el mismo . «D •* e    •    • _ •        j- i 

auielr^/irmtZe^ ^  £»*?, ""^ *  *  ÍneVÍtaMe -rificS"? ^^tS^SSèJJT2k ft&S. 2üJ? 
pròvercn'oae TnTcra dei %£%?* ** ^^ ^ " "' te. dentro de Espana se beneficien los. partido^ políticos y pOr .o v mismo  adquieran  fuerza   para  el   manana,   mientras   que  de  esa 

FRFEDOM forma se la quitan al movimiento de la revolución y limitan las 
_ ,   .,   ' , . .    . posibilidades de esta, necesario es que resueltamente combatamos 
lambien en este paladm abundan motivos de cunosidad y de esas  oretensiones de dirección  que así  mismo  se  atribuyen  esos 

interes._  Uno de ellos es el informe que nos ofrece de cuál es la partidos 
situación  real   dei   pueblo  britânico.    Segun  datos   adquiridos   en Para nosotros, revolucionários,  anarquistas,  eso ha de ser,  es 
una   mformacion  recientemente   abierta,   el   cuarenta   y   três   por motivo de esperanza v de fe en  pro de los postulados de la re- 
cien de los habitantes ingleses disponen de menos de cuatro libras volución en marcha" 

Cantidades recibidas para "Tierra 
y  Libertad". 

D. F.: A. Marcet, $ 50.00; Progre- 
so Rillo, $ 1.00; Gustavo Guerrero, 
$1.00; Luis Romera, $5.00; X, $2.00; 
Antônio Ledesma, $ 2.00; Enrique- 
ta Camín, $10.00; H. A'onso, $10.00. 

PASO DEL BOTE, VER.: Higi- 
nio  Valencia,   $   10.00. 

GUADALAJARA: Maria Mendo- 
za  y Zamora,   $   10.00. 

IRAPUATO: Jesus Centeno, 
$  2.50. 

TLALMANALCO. MEX.: Pedro 
Carcano,   $   18.00. 

MERIDA, YUC: J. L. Estreita, 
$  6.40. 

AGUASCALIENTES: J. Isabel 
Pérez,   $   20.00. 

NOTAS  ADMINISTRATIVAS 
U.S.A.  NEWARK,  N.  J.:   Ateneo 

de  Estúdios  Sociales,  $  33.60. 
LOS   ANGELES,   CALIF.:   A.   Cór- 
doba,  $  4.85;  J. Adams,  $ 4.85. 

TOTAL    DE    LA     PRESENTE 
LISTA    $   191.20 

RESUMEN    DE    ENTRADAS    Y 
SALIDAS DEL PRESENTE 

NUMERO 

Salidas: 

Total de entradas . . . $412.44 
Impresión dei número 67. . $450.00 
Gastos de envios       $  53.00 

Total  de  salidas       $503.00 
Entradas     anotadas     en     el 

presente   número       $191.20 
Superávit    dei    número    an- 

terior      $221.24 

Total  de  entradas   ....   S412.44 
Déficit    $ 90.55 

CANTIDADES   RECIBIDAS   PRO 
ANARQUISMO ESPAÍÍOL 

Lista   anterior        $1457.17 
U.   S.   A.   Steuvenville,   R. 

Lone,   y   su   companera. 
10 dólares, M. N $    48.00 

Total  recibido       $1505.47 
SIGUE  ABIERTA  LA 

SUSCRIPCIÓN 

PARADERO 

Para un asunto que la interesa, se 
desea saber el paradero de Josefina 
Fernández Merillón, que evacua ron 
de PASAJES, SAN SEBASTIÁN. 
Dirigirse, a D. Aznar, 118 Elm. S. 
T.,  Newart,  N.  J.,  U.   S.  A. 

LOS ANGELES, CALIF.: Daniel 
Elizondo.  Te recomendamos el  libro. 

LA MEDICINA AL ALCANCE 
DE TODOS, Cuesta $ 12.50, y em- 
pastada.   $   15.00. 

FEDERACIÓN 0. R. ARGENTINA 

GREMIALISMO 
GUBERNISTA 

Camaradas de "TIERRA Y LIBERTAD", 
SALUD! 

La presente tiene por objeto el comunicar a 
Uds. a los efectos de su publicación y a todas 
las publicaciones dei exterior, sobre la verdadera 
situación dei gremialismo de la Argentina y va- 
lidez moral de ciertas delegaciones "gremiales" 
al exterior, enviada por el actual gobierno en 
estos últimos tiempos. Pero antes de informar 
ligeramente de estas cuestiones, será necesario 
darles una síntesis, siquiera sea sumaria de los 
acontecimientos vari&s de los últimos 15 anos, 
que han traído como consecuencià esta coyuntura 
dramática. 

La reacción anti-liberal se inicio el 6 de Sep- 
tiembre de 1930 con el golpe militar de Uriburu 
y continuo con el pseudo gobieriio constitucional 
dei Gral. Justo, epilogándose (nos parece) con la 
demagogia de la miséria peronista. 

No se podrá comprender con claridad las va- 
riaciones de la política de este país, durante los 
últimos 16 anos, si no se tiene en cuenta el desa- 
rrollo de loa acontecimientos políticos, religiosos, 
morales, econômicos y, sobre todo, los guerreros 
de esos anos en Europa y. otros continentes. 
Pero, si se tiene en cuenta la relación entre 
unos y otros acontecimientos, entonces las co- 
sas se aclaran al salir de la penumbra y pónen- 
se de relieve. Lo que ahora parece a mucha 
gente milagros, se descubre que no son sino gro- 
se*ras supercherías, antiguas, como lo es por 
desgracia la credulidad y la estupidez humana. 
Solo así, teniendo en cuenta esta relación, es 
que se comprende la dictadura de Unouru, el 
fraude de Justo y la demagogia d© Perón. Úri- 
buro pretendia imponer por la violência y Justo 
con el fraude, lo que ahora pretende imponer 
Perón con la demagogia dei "mejoramiento eco- 
nômico". Si esto es cierto en el terreno de los 
princípios, entonces podemos aseverar que, si los 
acontecimientos europeos habrian tomado un giro 
favorable a las Dictaduras, en vez de lo con- 
trario como sucedió, Perón, en lugar de pan les 
habría ofrecido paios. 

La verdad de este aserto, no solo lo prueba 
la filiación política y religiosa de los autores de 
la "revolución" dei 4 de junio, sino que lo prue- 
ba n de una forma acabada e intergiversable ia 
calidad moral de los grêmios y de los dirigentes 
que sirven de instrumentos a esa tendência que 
no son otros que los mismos que servían de ins- 
trumento "gremial" para justificar desde este 
punto de vista, la dictadura de Uriburu y el 
fraude de Justo antes, y ahora la actual dema- 
gogia. La casi totalidad de los elementos "obre- 
ros" que colaboran con el gobierno, o son cama- 
leones recalcitrantes o antiguos reclutadores de 
carneros. 

Esto explica muy bien la razón por la cual 
el elemento "obrero" que sirve a este gobierno, 
ejercita en todas partes, la poça digna función 
de rompe-huelgas; esto es de carneros. Para no 
citar muchos hechos, que harían demasiada lar- 
ga esta nota, citaremos solo três que caracte- 
rizan a estos' redentoristas a la inversa. Así 
por ejemplo, cuando los obreros portuários de 
este país, resolvieron boicotear a los barcos fran- 
quistas, como una protesta en contra dei régi- 
men que impera, en Espana, fueron obreros man- 
dados de la Secretaria de Trabajo y Previsión, 

.que trataron de quebrar el conflicto. La traición 
se reprodujo' con las huelgas Pro-libertad de 
los 5 ladrilleros y por la conquista de las 6 ho- 
ras en el Puerto de la Capital. En Rosário en 
ocasión en que los obreros dei Puerto mantenian 
la conquista de 4 horas en algunos trabajos in- 
salubres, fueron,elementos gubernistas mandados 
desci jo y lYevisión, los que hicieron fra- 
casar tsta conquista   impuesta desde hacia 8 m - 
ses por nuestra organización. 

Ultimamente, en ei grêmio de chauffeurs, con 
el pretexto de combatir a los "troperos", pero 
con el fin de sujetar a los obreros dei volante a 
esa repartición oficial, fabricaron desde la In- 
tendencia Municipal, una ordenanza de tipo 
fascista, que obligó al grêmio a declararse en 
huelga para contrarrestar esa medida reacciona- 
ria. Y, fueron como en los casos anteriores, los 
obreros gubernistas los que trataron, desde Tra- 
bajo y Previsión, de quebrantar el movimiento, 
usandos los procedimientos de costumbre: carne- 
reando. La huelga de chauffeurs sirvió para po- 
ner en evidencia la maniobra que desde hace 
tiempo viene persiguiendo este gobierno, en to- 
dos los grêmios obreros: hacer de la Secretaria 
de Trabajo y Previsión un pulpo gigantesco que, 
abarcando hasta los últimos confines de la Repú- 
blica, haga de este país un inmenso presidio 
para todos los trabajadores en general y, en 
particular, para los que quieran vivir libres e in- 
dependientes. Lo cual significa que el gremialis- 
mo reclutado por este gobierno, es un gremia- 
lismo de rompe-huelgas. No nos extrana tanto 
dei llamado Sindicalismo Estatista, que siempre 
colaboro con la reacción en contra dei verdadero 
pueblo. Porque como fruto legítimo de la predi- 
ca marxista y dei llamado Catolicismo "social", 
no podia obrar de otra forma que está de acuer- 
do con las ensenanzas de sus maestros. Tam- 
poco nos puede extranar lo hecho por Trabajo 
y Previsión. ya que fué creada con ese fin anti- 
obrero. Por eso el gobierno tuvo mucho cuida- 
do en poner a su frente a un antiguo reclutador 
de carneros, en las huelgas de las Cristalerias 
Papini, Avellaneda dei ano 1928. 

De todo eso se desprende que, si el gremia- 
lismo gubernista es así, entonces los delegados 
gremiales y los representantes "obreros" de este 
gobierno, no son otra cosa que delegados y re- 
presentantes de carneros y rompe-huelgas, co- 
mo lo atestiguan los hechos mencionados. 

i Esperamos que los defensores de este gobier- 
no "redentor" desmientan lo que aqui se dice. .. 
cosa bastante difícil, teniendo en cuenta los an- 
tecedentes reaccionarios de los elementos en dan- 
za, y los fines, reaccionarios también, que osten- 
siblemente persiguen. 

Por estas razones y otras más que omitimos, 
en espera de una información más amplia, acon- 
sejamos a las organizaciones y companeros dei 
exterior, la conveniência de senalar a la opinión 
universal la calidad moral dei elemento "obre- 
ro" gubernista de este pais. 

Saludos fraternales. 

Consejero   Federal, 

Gregorio Naso. 
Secretario. 

MELCHOR  OCAMPO Y TLALIXCOYAN 

PRIMERO DE MAYO DE 1947 
Diversos actos públicos han realizado nuestros 

companeros en todos los Estados, con motivo dei 
lo. de Mayo. Pero solo de Melchor Ocampo y de 
Tlalixcoyan  hemos  recibido  informes  escritos. 

En Melchor Ocampo, en dicha fecha se celebro 
la apertura de una biblioteca y un mitin de pro- 
paganda anarquista. Los Joaquín Ayala, los Andrés 
Sánchez, los J. Méndez y Erasmo Pérez, viejos y 
jóvenes ácratas de Melchor Ocampo no cesan de 
demostrar su amor a las ideas anarquistas defen- 
diéndolas  y  propagándolas. 

El campo mexicano cuenta con activos militantes 
libertários. El buen amigo y companero R. Aguirre 
Robles nos da el ejemplo también de Tlalixcoyan 
que publicaremos en el próximo número de TIERRA 
Y LIBERTAD, que se complace en dar a luz todas 
las manifestaciones nobles y sanas de la psicologia 
humana... y más las que vienen dei campo, de los 
hombres que en él viven. 
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EL   DO LO R   DE   V I V I R LA   U.R.S.S... 
Las siguientes notas reflejan Ias 

impresiones recibidas durante una 
que van de enero a diciembre de 
permanência de once meses —los 
1945— en Markievka, cerca de Sta- 
lino, en Ia cuenca dei Donetz. El 
cronista —que puede dirigir este 
escrito a Tierra y Libertad, por 
haber podido escapar de Rusia— 
estuvo allí trabajando de electro- 
mecánico en una mina de carbón, 
los primeros seis meses; y poste- 
riormente, oficio de responsable de 
Ia enfermería de un Campo de de- 
portados alemanes, austríacos, ru- 

. manos y poloneses, que trabajaban 
en los mismos yacimientos hulle- 
ros. 

EL    PROBLEMA    DE    LA    RECONS- 
TRUCCION: LA VUELTA A LA NOR- 

MALIDAD   EN  TIEMPO   DE  PAz. 

La Unión Soviética padeció extraor- 
dinariamente durante Ia guerra. Las hue- 
llas de sus sufrimientos las tropieza uno 
por doquiera en Ucrânia. Más de Ia mi- 
tad de las minas de Makievka se hallan 
en ruínas aún. El problema más difícil 
de resolver en Ia región, es ei de Ia esca- 
sez de mano de obra. Para capear ei 
ccnflicto, ei Gobierno de Ia hoz y ei mar- 
tillo ha decretado levas y movilizaciones 
en masa de hombres y mujeres en Be- 
sarabia y en Ia comarca de Odesa. Ade- 
más de eso, gran número "de rumanos, 
yugoeslavos y polacos de origen tudesco 
han sido deportados ai Bajo Don, con ei 
fin de enrolarlos en los equipos investi- 
dos en los cotos mineros. Abundan tam- 
bién los prisioneros de guerra alemanes, 
húngaros y rumanos, sin contar los ita- 
lianos, que arrancan mineral en ei Bajo 
Don. Los anliguos prisioneros rusos de 
Alemania fueron igualmente encamina- 
dos, ai ponérseles en libertad, hacia los 
campos hulleros, en donde se les sometió 
a un régimen nada suave. Continuaron 
mílitarizados y movilizados para ei tra- 
bajo, sin permitírseles reunirse con las 
respectivas famílias durante bastante 
tiempo. Otra categoria de productores 
de carbón Ia constituían los llamados co- 
laboracionistas, que eran naturalmente 
los ciudadanos soviéticos, que de grado 
o por fuerza habían servido en ei Ejér- 
cito Alemán o habían prestado servicios 
civiles o de cualquier índole ai invasor. 
A esos infelices se les condeno a trabajos 
forzados en las minas. Hay que consig- 
nar, no obstante, que las condenas a 
muerte por ei delito de colaboración con 
ei enemigo, han sido raras, por Ia obvia 
razón de que Ia Unión Soviética necesita 
para Ia reconstrucción y reparación de 
las destrucciones guerreras muchos más 
brazos de toa que dispone. Finalmente, 
en ei curso dei mes de agosto de 1945, 
llegú a Markievka una oleada de muje- 
res y de nirios de Ia Ucrânia Occidental, 
donde Ia cosecha de cereales fué muy 
menguada. Venían esas pobres gentes a 
buscar trabajo y pan a Ia cuenca dei 
Donetz. 

EL ABASTECIMIENTO 

En todo ei transcurso dei ano 1945, 
ia población dei Donetz pudo ser provis- 
ta de víveres en cantidad suficiente, gra- 
cias a los STOOKS americanos, qu«3 en 
reserva tenía Ia Unión Soviética. La car- 
ne, Ia manteca, ei azúcar y ei polvo de 
huçvc, que consumíamos, era en su to- 
talidad de origen estadounidense. 

Los trabajadores, desde ei punto de 
vista de Ia ración alimentícia, fuimos di- 
vididos en las três categorias, que a con- 
tinuación detallamos. El picador dei SUÍJ- 
suelo y, en general, todos los obreros 
de galeria tenían asignado un kilo diá- 
rio de pan, más un suplemento cotidiano 
de 30 gramos de azúcar y 30 de matérias 
grasas. A los trabajadores de superfície 
se les daba de 700 a 800 gramos de pan. 
Oficinistas, médicos, contables, etc, ha- 
bían de contentarse con médio kilo. Y a 
enfermos, retirados, ninos y mujeres ca- 
sadas, que no tomaban parte alguna en 

nuestras labores, se les suministraban 
solamente 300 gramos de pan ai dia. 

Hay que tener en cuenta que ei pan 
es Ia base de Ia alimentación en Ia Unión 
Soviética. El menu de Ia cantina de Ia 
Mina número 9 de Markievka, las três 
veces ai dia que era servido, componíase 
de una tortilla minúscula, acompanada 
ya de unos 100 gramos de guisado de 
cerdo, ya de unos 150 de una sopa de 
maíz o de gachas. Los trabajadores. que 
realizaban las tareas más ímprobas, re- 
cibían, además, unos T1CKETS especia- 
les, llamados de estajano, que daban 
derecho a un poço más de sopa y, según 
ei menu dei dia, a una porción suplemen- 
tai de tortilla, de carne o de  pescado. 

El suministro alimentício que las can- 
tinas y los almacenes dei Estado propor- 
cionai!, no siempre suficiente, es comple- 
tado por las compras en ei mercado li- 
bre y por los recursos que habilitan los 
huertos particulares y las parcelas de 
tierra que las empresas reparten entre 
su personal. 

EL MERCADO LIBRE 

Junto ai comercio oficial dei Estado, 
funciona en Rusia un comercio libre, que 
ha alcanzado gran vuelo durante Ia gue- 
rra y que no cesa de desarrollarse en Ia 
actualidad. Es verdad que a esa activi- 
dad no se le ha permitido aún operar en 
tiendas y almacenes. Pero, se Ia ejercita 
sin trabas en todas las esquinas de las 
calle-s. Aparte de que cada población 
cuenta con plaza mercadal propia, inclu- 
so con dependências especiales, para ei 
pescado, para Ia vianda, para ei pan y 
para Ia leche. Se trafica con todo en ese 
mercadillo, llamado allí bazar. Y se en- 
cuentra en él de todo: vestidos, máquinas 
de coser, bombillas eléctricas, etc. El Ba- 
zar es en algún modo ei centro de Ia 
vida municipal y Ia principal preocupa- 
ción de -todos los ciudadanos. Bazar es 
una palabra, que sale a relucir en todas 
las conversaciones. Obreros y obreras 
aprovechan ei descanso semanal de que 
disfrutan, para hacer una TOURNE por 
ei Bazar. Y es un acontecimiento de tal 
relieve esa visita, que toda Ia semana 
están hablando de ella. Con cierto deje 
de orgullo os preguntan a Io mejor: 
";,En vuestro País, contais con un Ba- 
zar tan magnífico, como ei nuestro?" Y 
les cuesta creer que en Occidente haya 
bazares y mercados tan bellos y tan sur- 
tidas como en Rusia. La atracción, que 
ejerce ei Bazar sobre ei ciudadano so- 
viético, es muy significativo. Dentro de 
él se encuentra en un mundo diferente, 
en uso de una ilimitada libertad. Cual- 
quiera puede comprar y vender en ei Ba- 
zar Io que se le antoje. El obrero, que 
cultiva tabaco en su huerta, puede en- 
viar a su mujer a venderlo ai mercado. 
El que ha hecho alguna economia en ei 
gasto de su salário, está facultado para 
emplearla en Ia adquisición de una ca- 
bra, que le cuesta 1,200 rublos, o de una 
vaca, que no consigue en menos de ... 
27,000 rublos. Si con Ia cria de esos ani- 
males obtiene leche o.requesón, nadie le 
impide venderlos a 5 rublos ei vaso. A 
otros les da por dedicarse a Ia apicultu- 
ra. Esos sacarán Ia miei de sus colme- 
nas 35 ó 45 rublos por vaso. El vaso — 
en ruso STAKHAN— es Ia medida de 
una porción de cosas en Ia Unión So- 
viética. 

En principio, ei Bazar, es un mercado 
0 lonia   completamente   libre.   Solo   que 
1 N.K.V.D. procede a veces en él a ha- 
cer requisiciones. 

NÍVEL DE VIDA DE LOS OBREROS 
DEL BAJO DON 

Comparado con ei STANDARD de 
vida de un obrero francês, por ejemplo, 
ei dei minero ruso es todavia poço ele- 
vado. El salário médio de un obrero, que 
no se sale de los módulos de produeción 
de 215%, logra percibir hasta 5,000 ru- 
blos. El alojamiento, aun ei conseguido 
en inmuebles modernos, es muy poço con- 
fortable.   Se   carece   de   água   corriente. 

DURANTE LA POSGUERRA 
No hay WATERS tampoco. Una família 
tiene derecho a cocina y a dos recáma- 
ras. El alquiler que se paga es de 200 
rublos ai mes. Gracias ai cultivo perso- 
nal de sus legumbres y a los pequenos 
negócios que va haciendo en ei mercado 
libre, ei obrero resuelve mal que bien 
ei problema de ir comiendo. En cambio, 
cuando necesita vestirse con decência, 
tropieza con grandes dificultades para 
conseguirlo. La mayoría de los mineros 
de Makievka, cuando se dirigían ai tajo, 
iban hechos unos mendigos. 

Ninguna de las minas de Makievka, 
que yo he visto, contaba con instalacio- 
nes higiênicas, banos, duchas, jabón y 
toallas, que permitieran a los trabajado- 
res asearse, ai salir de Ia mina. En Ia 
Mina número 9, existia una sala de ba- 
nos para uso exclusivo de los ingenie- 
ros. Es de suponer, no obstante, que en 
este capítulo se irán haciendo algunos 
progresos, durante ei período de recons- 
trucción. 

ESTADO DE ESPIRITU EN LA 
UNION   SOVIÉTICA 

En ia lampistería de ia Mina número 
9, se discutia una tarde acerca dei ,por- 
venir. El estafiador B. me decía melan- 
cólicamente: "Tú, dentro de poço, tor- 
nará* a estar entre los tuyos. Una nue- 
va vida se inaugurará para ti. Mientras 
que nosotros. .. "Lo que ei aprendiz Ni- 
colás recogió con prontitud,:" ;Cómo! 
Nosotros también volveremos a untar- 
nos los hocicos con nuestro chocolate". 
Risas sordónicas de B. y este comentário 
";La juventud! ;He ahí a lo que aspira! 
A meter ei naciente bigotito en una ta- 
za de chocolate". 

En otra ocasión, trataba yo de ex- 
plicar a mis amigos lo que Ia Unión So- 
viética significaba para los obreros dei 
resto dei mundo. "Se ama —les decía 
yo— en ei extranjero a vuestro país. Pa- 
rece que vosotros no os deis cuenta de 
ello." La Unión Soviética pasa fuera de 
Rusia por ei paraíso dei obrero". Rui- 
dosas carcajadas acogieron una afirma- 
ción, que produjo entre mi auditório ei 
efecto de un buen chiste. La broma ha- 
bía excitado su hilaridad hasta ei pun- 
to de que no sabían qué admirar más, 
si Ia credulidad de los papanatas que 
creían en aquella leyenda o Ia inventiva 
diabólica de los que habían echado a 
volar lá espécie y sabido dar ei pego a 
tanto botarate. Hasta que me marche de 
Markievka, no cesaron de tomarme ei 
pelo, aludiendo a mi ingenuidad constan- 
temente. Y cuando encarábamos alguna 
injusticia, que nos sublevaba a todos, 
decíanme con sorna: ";Qué quieres! Son 
cosas de tu  paraíso". 

La diferencia fundamental existente 
entre ei obrero de los países capitalistas 
y ei explotado soviético, radica en que 
ei primero tiene Ia esperanza de que lo 
redimirán una revolución o una evolu- 
ción, ya se disponga a conquistar ei po- 
der, ya suefie con reformas que alivia- 
rán su suerte; en tanto que ai segundo 
le han asèsinado todas las ilusiones. El 
obrero soviético ha perdido toda Ia con- 
fianza en ei futuro. Se limita a volver 
ei rostro y Ia mirada ai pasado y a aflo- 
rar los dias menos infaustos de Ia N.E. 
P. Y, lo que es peor, que no ve Ia posi- 
bilidad de recuperar de ningún modo. 
El obrero ruso es ei prisionero perpe- 
tue dei Estado Soviético. Está moviliza- 
do para toda Ia vida en su puesto de 
trabajo, dei que no es posible arriesgar 
Ia ausência, sin exponerse a penas muy 
graves. A uno de mis camaradas, zagal 
de dieciocho -afíos, se le condeno a seis 
de prisión,' por haber dejado Ia herra- 
mienta nada más que três dias. Esa pri- 
vación de libertad tiene ciertamente una 
contrapartida no despreciable: ei obrero 
soviético ignora lo que es ei paro for? 
zoso. iQuiere eso decir que desconoce 
las injusticias de que es objeto ei asa- 
lariado occidental? Bien ai contrario. La 
sítuaciór". en Ia U.R.S.S. es, a ese res- 
pecto, mucho más cruel que Ia nuestra. 

Efectivamente, ningún Sindicato, ningún 
Comitê de empresa defiende ai obrero 
soviético contra Ia tirania y los abusos 
de sus jefes. El atropellado se ha de 
enfrentar siempre solo con su atrope- 
llador. Y ha llegado ei momento de ha- 
cer notar que en Ia sociedad soviética 
existen dos clases, perfectamente discri- 
minadas Ia una de Ia otra: Ia obrera y 
Ia de los jefes o NATCHALNIKS. Los 
NATCHALNIKS son los privilegiados 
dei nuevo régimen. La misión específi- 
ca de esa capa superior es Ia de arrear 
a Ia inferior. Los miembros de aquélla 
son muy numerosos. Constituyen estos 
advenedizos los pilares más firmes dei 
régimen, ai que da solidez ei conside- 
rable número de ellos. Esperar câmbios, 
pues, en Ia estruetura social y econômi- 
ca de Ia U.R.S.S., es expuesto a desilu- 
siones. 

En Ia Mina número 9, había practi- 
camente   un   NATCHALNIK   por   cada 
veinte obreros. Los NATCHALNIKS  se 
persenaban bien de maríana en Ia mina, 
para  controlar  Ia  llegada  de los mine- 
ros,  establecer Ia lista  de los  que acu- 
dían y levantar una infracción a los fal- 
tantes.    Despachado   ese   cometido,   los 
NATCHALNIKS   se  dirigían  a  Ia  can- 
tina,  en que tenían reservada  una  sala 
especial para ellos. Aqui de ocho a nue- 
ve horas  y media,  tomaban su desayu- 
no.  Hacia  las  diez  llegaban  a  Ia mina 
ínspectores  de todas las  clases:  ei ins- 
pector   dei   Trust   de   Makievka,   ençar- 
gado de Ia vigilância de Ia ventilación; 
ei  inspector  que  cuidaba  dei  desarrollo 
efectivo   dei   plan  de   trabajo,   etcétera, 
etc. Y he aqui que los NATCHALNIKS 
tornan a Ia cantina con sus amigos los 
inspectores   a   zamparse   otro  desayuno. 
Lo más encantador de todo era que las 
cosas ocurrían en un ambiente de fami- 
liaridad delicioso.  Tal  cual  vez,  ei  ins- 
pector1 de cualquiera  de las  mil  ramas 
que  había  que  fiscalizar,  metia  un  es- 
cândalo.  Los  NATCHALNIKS^ con  ese 
motivo   nonían cual digan duenas a SUP 
subordinados. Pero,  en cuanto los mas- 
tines   habían   vuelto  Ia  espalda,   ei   ga- 
nado se daba a costa de los pastores un 
rato  bueno.  Mi  jefe  inmediato,  ei  DE- 
SIATNIK Víctor Simionovitch, díjome al 
comenzar mi trabajo en Ia lampistería: 
iAtención!    En    presencia    dei    NAT- 
CHALNIK, trabaja siempre. No impor- 
ta en qué. La cuestión es que no tengas 
las  manos  paradas.  Pero,  en  cuanto  él 
te quite ei ojo de encima, ya puedes por 
mi tumbarte a dormir. No hay que can- 
sarse.  Hemos  decidido tomamos  Ia  ta- 
rea con calma. La tranquilidad y el com- 
pás de espera son nuestra  ley". Víctor 
Simionovitch aplicaba con admirable es- 
píritu  de continuidad  esa  norma.  A las 
diez de Ia manana, cuando inpectores y 
NATCHALNIKS  nos  habían librado  de 
su   indeseable  presencia,  Víctor  se  lar- 
gaba a su casa, a cuidar de sus, enjam- 
bres y de su huerto. O a ultimar algún 
pequeno    negocio,    porque    era    hombre 
muy  ávido de dinero. No se le veia el 
pelo hasta  las  dos de Ia  tarde,  en  que 
tenía lugar el relevo de los equipos ma- 
tinales.  De cuando en  cuando  el  NAT- 
CHALNIK le armaba una bronca padre. 
Pero, Simionovitch no le dejaba alzar de- 
masiado el gallo. Al corriente de un ro- 
bô de esencia, en que habían desapare- 
cido  gran   cantidad   de  bidones  de  cien 
litros   de   bencina,   no  cesaba   de   decir: 
"Como este pelmazo no me deje en paz, 
lo voy a hacer mandar a Sibéria"  
. . .Este síabotaje sordo de cuanto lleva 
entre manos, constituye el gran desqui- 
te dei obrero soviético. El régimen com- 
bate esa mala voluntad por todos los pro- 
cedimientos. Pero, no puede acabar con 
ella. Para extirparia, se han instituído 
las primas a los estajanovistas, con que 
se premia el sobrerrendimiento. Por otra 
parte, se erganizan propagandas activas 
contra el parasitismo en talleres y fá- 
bricas. Pero, sin resultado. El rendimien- 
to dei obrero soviético es muy inferior 
ai dei asalariado capitalista. Tarea que 
el  industrial  francês  o  americano  hace 

con  cuatro  brazos,  requiere  doce   en  Ia 
Unión Soviética. 

CONSECUENCIAS MORALES DE LA 
GUERRA 

Se me ha preguntado más de una 
vez si Ia guerra y las experiências que 
centenares de obreros han tenido oca- 
sión de realizar en los países capitalis- 
tas no influirán en Ia evolución de Ia 
U.R.S.S. No lo creo. Es positivo que los 
campesinos que regresan de Ia Europa 
central suenan con las granjas moder- 
nas y las bellas quintas que habitan los 
agricultores de Áustria y de Checoeslo- 
vaquia. No ocultan su opinión a este 
respecto y publicamente declaran que 
darían cuanto tienen por exuatriarse. Pe- 
ro, están bien convencidos 'de que den- 
tro de Rusia nada cambiará en muchísi- 
mo tiempo. Su inteligência limitada no 
ve en qué podría consistir un cambio. 
Y les falta voluntad para emprender lo 
que su espíritu no concibe. En este pla- 
no son de un  fatalismo oriental. 

Y, sin embargo, no se puede negar 
que Ia guerra ha determinado buen nú- 
mero de transformaciones de todo orden: 
abolición de Ia internacional, concesión 
de libertades religiosas, etc. ; Singular 
fenômeno! Es a Inglaterra, a quien se 
atribuyen todas estas modificaciones. Se 
dice corrientemente en Ia calle que son 
ukases de Londres los que las han de- 
terminado. Hasta fines de junio de 1945, 
se esperaba en Ucrânia Ia disolución de 
los KOLKHOSES. En los últimos meses 
de Ia guerra, era esa Ia comidilla cons- 
tante de toda conversación y discusión. 
Entre infinidad de proletários circula- 
ba Ia versión de que Ia Gran Bretafta 
había ordenado a Stalirt Ia abolición de 
los KOLKHOSES y el retorno a Ia vida 
libre, SVOBODA CHIZN. "iQué es Ia 
vida libre?" preguntó, un dia nuestro 
aprendiz Nicolás, que asistía a una dis- 
cusión, en que tomaba parte nuestro 
NATCHALNIK Vias Pariamovitch. "La 
vida libre —respondió este último— es 
dilúvio, el caos. Quiere decir que tú pue- 
des hacer lo que te pete, marchar a don- 
de te de Ia gana. En suma, el desbara- 
juste ;la caraba!" 

Para los jóvenes, que no alcanzaron 
Ia aurora de Ia Revolución Ia palabra 
libertad no tiene sentido. Diríase que no 
sienten Ia necesidad de ser libres. Es 
muy diferente el estado de ânimo de Ia 
generación que recuerda los anos trans- 
curridos desde 1924 a 1927. Finalmente, 
hay que contar con el número bastante 
escaso de los que aspiran a cambiar de 
situación y de oficio. Cosas ambas muy 
difíciles. Es mucho más fácil para un 
obrero llegar en su equipo NATCHAL- 
NIK que cambiar de profesión y hacer- 
se, por ejemplo, chofer. He sido testigo 
de un caso de esos en mi lampistería, 
donde trabaja un operário, a quien no 
se le abonaba Ia retribución que merecia 
—caso bastante frecuente— y queria em- 
punar un volante. Había sido aprobado 
en los exámenes a que se sometió ai 
efecto, tenía colocación en el garage de 
Ia Mina; pero su jefe se negaba a des- 
hacerse de él. Tuvo que luçhar cerca de 
três anos, para que se le diera de baja 
en Ia lampistería. 

Si el obrero soviético se halla hasta 
ese punto cohibido, si su situación es 
unicamente comparable a Ia de un sol- 
dado movilizado durante toda su vida, le 
queda un margen dentro dei cual puede 
desahogar sin cortapisas su apetencia de 
libertad. Ocurre eso en ei dominio dei 
pensamiento y de Ia palabra. Impermea- 
ble a Ia propaganda con que se le trata 
de influir, juzga Ia realidad y a los hom- 
bres de acuerdo con las propias ideas 
y de conformidad con lo que le dieta su 
temperamento. No tiene confianza ni en 
el periódico ni en Ia Radio. Los difuso- 
res que por un precio módico se puede 
procurar todo el mundo, no retransmi- 
ten más que los programas oficiajes. La 
Prensa  se  halla  igualmente   controlada. 

En consecuencia, el lector lee entre lí- 
neas y el radioescucha recibe con pre- 
vención cuanto se le envia por Ia onda. 
Y uno y otro acaban por formarse una 
imagen de cuanto les rodea, que tine 
siempre de negrura el pesimismo. Lar- 
gas horas de Ia jornada las invierte dis- 
cutiendo con sus camaradas acerca de 
Ia guerra quü ven venir con el imperia- 
lismo. Critiía descaradamente a los 
NATCHALNIKS y no se recata de cen- 
surar incluso ai PARTOR o propagan- 
dista bolchevique en el seno de Ia em- 
presa. Fuera, pues, injusto hablar de 
Ia existência de una atmosfera de te- 
rror en Ia U.R.S.S. No hay tales car- 
neros. En Ia espécie de prisión, en que 
el obrero se halla recluído, goza de Ia 
libertad de palabra y, sobre todo, dei de- 
recho a Ia pereza y a trabajar lo menos 
posible. El estajanovismo está en quie- 
bra desde que se han autorizado los mer- 
cados libres. El trabajador, en vez de 
extenuarse ai pie dei torno o de Ia má- 
quina, prefiere procurarse suplementos 
de remuneración, dedicándose a hacer 
pequenos negócios. 

SITUACIÓN DE PRISIONEROS DE 
GUERRA   Y   DEPORTADOS   CIVILES 

Sobre el trato que reciben los pri- 
sioneros de guerra y los deportados ci- 
viles, cabe recoger los testimonios mas 
contradictorios. Las ordenes impartidas 
por Moscú son excelentes. Es Ia aplica- 
ción de las mismas Ia que difiere en ca- 
da campo, ajustándose ai humor de ca- 
da Comandante y hasta de cada guar- 
dián, que las interpretan a capricho su- 
yo. 

De una manera general puede afir- 
marse que los prisioneros alemanes dis- 
frutan de un trato de favor, si se los 
parangona con los deportados civiles. 
La administración de sus campos se ha- 
lla confiada a oficiales de Ia nacionali- 
dad de los confinados. E incluso los cen- 
tinelas soviéticos han sido reemplaza- 
dos por un servicio de orden interior 
alemán. La nutrición no es depauperan- 
te, ni mucho menos. En Moscú funciona 
un "Comitê de Ia Alemanja Libre", que 
preside el general Von Paulus. En cada 
una de esas concentraciones, se reciben 
ejemplares dei periódico publicado por el 
Comitê y se dispone de aparatos de 
T.  S.  F. 

Muy distinto trato se da a los depor- 
tados civiles, hombres y mujeres, proce- 
dentes de Rumanía, Yugoeslavia, Polô- 
nia, Silesia Oriental, Alta Silesia, etc. 
Considerados como verdaderlas bestias 
de carga, lo único que interesa a las 
autoridades soviéticas es sacar todo el 
jugo posible a esa carne, con gasto mí- 
nimo. Teoricamente Ia situación de esa 
mano de obra debiera ser Ia misma de 
los trabajadores soviéticos. Mas en rea- 
lidad, alojamiento y alimentación dejan 
mucho que desear. En Ia medida que los 
deportados dispusieron de médios pro- 
pios y de objetos de valor de quê des- 
prenderse, para aliviar su situación, vie- 
ron sus padecimientos atenuados. Pero, 
los que carecían de todo y no tuvieron 
ocasión de entrar en contacto con Ia 
población civil soviética, cuya generosi- 
dad está por encima de toda pondera- 
ción, y que es de una caridad verdade- 
ramente cristiana, llegaron a extremos 
de miséria, que no es hiperbólico calificar 
de desastrosos. La mortalidad media ha 
sido, entre esa multitud desventurada, 
dei 15 ai 20 por ciento.. Las autori- 
dades soviéticas se han visto obligadas 
a repatriar más de Ia mitad de los de- 
portados, en vista de que Ia decadência 
física de los mismos y su total falta 
de salud los incapacitába para Ia pro- 
dueción. A los diez meses de trabajo, 
eran raros los que no estaban conver- 
tidos en una piltrafa. Hay que conve- 
nir en que ninguna clase de propaganda 
tendenciosa se ha intentado cerca de ta- 
les deportados. 

LA TIERRA DE PRODUCCION... 

[DE QUIEN DEBE SER? 
"La tierra debe ser dei campesino", es Ia voz corriente, ai 

referirse a Ia tierra de produeción, para atacar, de paso, ai 
acaparador que ni siquiera vive  en ella. 

"La tierra debe ser de quien ia trabaja", se expresa para 
mayor ajuste, a fin de que no haya propietarios de campos 
improduetivos. 

"La tierra debe ser de los que ia saben trabajar", agre- 
gan los de última hora, para afirmar que, además de deseos 
de producir, hay que poseer capacidad para ello. 

Y sobre estas cosas se vienen escribiendo largos artícu- 
los expositivos y polêmicos. En el parlamento, asociaciones y 
federaciones de campesinos arrendatários -y pequenos propieta- 
rios; en partidos políticos, Ia prensa y Ia radio y congresos 
para Ia reforma agraria o colonización, el tema es llevado y 
traído, enredado con asuntos financieros y de economia polí- 
tica.   Motivos sérios hay para preocuparse. 

Los distintos critérios conocidos, que dan lugar a una 
base común: el deseo de establecer quién merece ser el propie- 
tario de Ia tierra de produeción. En todos los casoi, se anhe- 
lan soluciones a los problemas capitales: Ia necesidad de ma- 
yor rendimiento y mejores condiciones de vida para el campe;- 
sino. 

Los cursos de água no son de propiedad individual; tam- 
poco lo son los parques públicos, las playas, las vias de trân- 
sito, etc. Los terrenos para Ia produeción, sea vegetal, animal 
o mineral, no deberían considerarse individualmente apropia- 
bles, por las \mismas razones de indispensables para Ia exis- 
tência. 

La tierra es, pues, un bien ligado a Ia existência huma- 
na. El origen de Ia apropiación individual, tuvo su apoyo en 
Ia fuerza y en Ia arbitrariedad, luego legalizada por un com- 
plicado mecanismo cuyos efectos repercuten en todos los as- 
pectos de Ia vida humana. La tierra de produeción debe pasar 
a ser de propiedad colectiva y debe ser administrada por un 
consejo nacional de produeción, cientificamente dirigido. Toda 
otra forma a base de Ia propiedad privada —de indivíduos 
o de colectividades— es siempre un sistema perturbador y 
nunca  ofrecerá  soluciones  de  justicia  total. % 

Por Ia propiedad de Ia tierra y sus produetos, se va a Ia 
rivalidad; sin ella, es posible llegar a Ia solidaridad fecunda 
compleja y confusa discrepância, parten, sin embargo, de- una 
y cimentadora de Ia paz con vitalidad de perfección perma- 
nente. Pues no es cuestión de obtener privilégios para el pro- 
duetor y propietario de Ia tierra, sino el de alcanzar Ia vida 
decorosa para todos. 

Para muchos, resulta de una lógica indestruetible de que 
Ia tierra de produeción debe pertenecer, en propiedad, ai cam- 
pesino que Ia trabaja. Para nosotros es un absurdo; un trá- 
gico absurdo. 

iY los que deban trabajar como jornaleros en esas pro- 
piedades? Si todos los campesinos alcanzaran a ser propieta- 
ros —qué tal es Ia teoria de los propietaristas— se llegaría 
ai ridículo de que cada hombre, solo. trabajaría en "su tierra". 
En cuanto se admita Ia asociación de dos, se rompe el funda- 
mento dei derecho de propiedad "de cada uno". Admitir dos, 
es admitir três, diez, cien, toda Ia nación. . . Y lo que es co- 
lectivo, no necesita ser apropiado; necesita ser usado bajo bue- 
na dirección, en función de intereses sociales inalienables. 

El mismo critério, es aplicable a las fábricas, usinas, ofi- 
cinas, talleres, instituciones de salud, educación. instrueción, y 
todo cuanto represente una necesidad para Ia convivência hu- 
mana, nacional, e internacional. 

DUCHA   DE  VIGOR 
POR ANGEL SAMBLANCAT 

Montevideo,  1947. 

Otto NIEMAM. 

En el mitin, no de masas, sino de áto- 
mos enucleados, que recién se celebro en el 
Teatro de Ia Mutualidad, de Paris, dijo Fe- 
derica Montseny que ai terror se contesta 
con el terror. 

Gracias ai Santo Cristo dei Cachorro 
que veo a un exiliado que se enfada y que 
le ensefia el metal de los dientes ai lobo. 
jAhí va mi vieja pata, Fede! Por lo que val- 
ga- 

Cuando los machos de 18 carats o cara- 
yes dimitimos Ia hombría y nos dejamos 
caer al suelo las calzas, alguno ha de reco- 
ger esa bandera de guerra y de campeonía. 
Aunque sean las senoras. ;Muy nuestras, 
ellas! 

La juventud desterrada no cree que una 
hora de vida de león vale más que cien anos 
de balar a lo borrego. Aunque se le cayera 
de Ia calabaza esa pepita al mochuelo o 
mussol de Mussolini, es de oro; y una ver- 
dad tan grande, como Santa Maria Mayor 
o como Ia torre pisana. 

También es ciertísima Ia vulgaridad de 
que vale más morir en vuelo, capotando 
con el avión, que vivir a rastras a lo ba- 
boso o pegando coces al empedrado dei bu- 
levar. 

Los irlandeses primitivos, que no eran 
tan sacripantes como De Valera, enterraban 
a sus héroes de pie y de cara a las picas 
enemigas. 

La Resistência de hierro dei Interior de 
Espaha da a los resistentes amerengados 
dei Exterior, lecciones continuas de forti- 
tud, que tozudamente nt>s negamos nosotros 
a echárnoslas cuello abajo. 

La primera vez que comemos caliente, 
nos dedicamos a hacer de Budas ventrílo- 
cuos, de Josephins Caponels de pacotilla y 
de guardarropía, predicando el sermón de 
In bofetada dei três veces manso Cordero 
pascual, crucificado por belén, más que por 
evangelista y por apóstol. 

Yo respeto a mis santos. Pero, adoro a 

mis mártires', con cuya sangre me regalo Ia 
barba y me hago cordiales lustraciones. 

Y al que me atiza una hóstia, si no me 
coge durmiendo, le arreo dos, como dos tor- 
tillas, en cada moflete. 

Y a enemigo que abrazo, lo aprieto tan- 
to contra mi pecho amante, que le hago sa- 
car al ventanillo três metros de lengua a Ia 
escarlata. 

El adversário es quien a garrochazos nos 
llevó a Ia arena dei drama de Shakespeare; 
quien, agitando ante nuestros ojos en fúria, 
largos estandartes sangrientos, nos cita al 
terreno, no de los hombres, sino de los dio- 
ses; a las pistas de Corneille y de Calde- 
rón, al hemiciclo de Ia tragédia. 

Y no importa que, como nos avisa Ara- 
quistain, estemos ante Ia muerte solos. 

Ante el mundo que los contempla para- 
lítico, más fresco que una lechuga, caen cada 
dia en nuestro maquís jóvenes, que valen 
cada uno de ellos más que el mundo entero. 

La soledad no excusa nuestra apatia; 
nuestra flojera, disfrazada de una imper- 
turbabilidad de faquires indios o de yoguis 
que hacen el indio. 

Hasta el delirio quisiera yo estar per- 
turbado en momentos como los presentes. 
Me hago cuáquero. Me declaro temblador. 
Me subo al trípode sibilino, con Ia melena 
suelta; con más aspas que un molino y en 
cada brazo una Nueve de nueve fuegos. 

Me elevo en Ia despoblación dei superno 
jc'de, como las cumbres olímpicas, como el 
águila de Júpiter; fraternizando con mi her- 
mano el luminar, que riega de yesca viva Ia 
matriz, como una sábana, de Ia noche. 

Y nado en esa alberca de leche y de azur, 
en Ia mejor de las companías. 

Con Ibsen, que me aplica este inyecta- 
ble: "El hombre en lo alto de Ia columna 
de Simeón Estilita, es el que reta al rayo". 

Con el Único y su Propiedad, que me 
azuza y reactiva así: "A más zarza, más za- 
jones. jMás zajones, runfla de castrones!". 

;HA MUERTO EL FASCISMO? POR A. FREIRE 

jBURDA  MENTIRA! 
Mal disfrazado de religioso, de democrata o de co- 

munismo autoritário, el fascismo vaticanista-estatal ger- 
mina en todas las latitudes con un descaro y con una 
indiferencia hacia los anhelos liberadores de los pueblos 
que nos asombraría si no supiéramos lo que el fascismo 

es y representa. 

En Ia Argentina, profesores universitários se apre- 
suran a buscar refugio fuera de aquel "paraíso" religioso 
que el fascismo peronista-clerical y los mercenários di- 
rigentes de las organizaciones obreras defienden al grito 
de:  .jTenéis frio? jPrended fuego a una universidad! 

En Alemania, en Ia zona americana, Ia influencia 
fascista en Ia ensefíanza y todos los otros aspectos de Ia 
vida continua a pesar de Ia influencia de las democra- 
cias que, en esencia, son tan fascistas como el hitlensmo. 

El pio fantasma, desde Ia guarida vaticanista, azuza 
a los ejecutores de autos de fe, que el bestialismo fran- 
quista llama depuración nacional, al grito de: iAbajo Ia 
inteligência! 

En el estado de Illinois (EE. UU.), Ia esposa de un 
profesor de universidad, denuncio ante un tribunal Ia 
inconstitucionalidad de Ia enseíianza religiosa, alegando 
que en las clases a que asistía un hijo suyo era el solo 
quien no estudiaba religión, y que Ia religión es una 
enfermedad crônica de Ia imaginación, contraída en Ia 
infância. 

Pero los doctores de Ia "Ley" —esforzados patrí- 
cios— "por el bien público" fallaron contra Ia tan loable 
denuncia de aquella sefiora. 

N La figura traicionera que representa el Padre Santo 
lo corrompe todo. Estos sintomas de ofensiva brutal de 
Ia religión y el fascismo deben preocupamos más de lo 
que a primera vista parece. La depravación mundial 
desde ministérios, bancas, conventos y cuarteles, prepa- 
ra otra carnicería mundial. 

Es deber ineludible de los trabajadores, dei brazo 
y dei cérebro, el agrupamos todos para contestar a esa 
jauria y desbaratar sus desígnios criminales antes que 
nos anulen debido a nuestra mutua incomprensión. 

La produeción material y mental es matéria de 
progreso y bienestar. 

No permitamos que nos Ia arrebaten para conver- 
tida en arma destruetora y homicida. 
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